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Por la liberación de los 
30.000 presos políticos 

y sociales
emanario Obrero de Unificación Marxiste

¡Abajo el bloque radicalcedista!
El momento político En los presidios de España El fascismo es la guerra

El sentido de una crisis Ha muerto Manuel Cerro
El bloque lilberal - agrario - radical - ¡ 

cedis tá, deshecho ya una vez en abril , 
y rehecho nueva-mente en mayo para I 
ir tirando se ha 'derrumbado otra vez. ¡ 
Le ha acompañado él fracaso y él des- ] 
acierto -en todos los órdenes ; en el eco- ! 
nóm-ico y financiero, en el social, en el 
político, en el internacional... Lejos de 
encontrar solución a ninguno de los 
problemas ipllateados al país, Dos ha exa
cerbado y agravado todos.

La burguesía española ha compren
dido que esta situación no podía seguir 
sin -grave peligro para los propios esta
mentos del régimen. El presidente de 
la República-, que ha tenido las máxi
mas complacencias con ese -trágico equi
po gubernamental, se ha -dado cuenta 
de que se imiponía un zurcido semejante 
a los que hacía el XIII en su tiemipo. 
Y ha surgido la crisis, no como conse
cuencia de la ley ide Resitricciones- de 
Chapaprieta ni de la incompaitibillidad 
de Royo Villanova con el traspaso de 
un servicio a. la Generalidad, sino como 
consecuencia del desgaste total, 'de® fra
caso rotundo del bloque gubernamen
tal Lerroux-Gil IRoble-s.

Esos -hombres, unidos por la repre
sión 'de octubre y per el Olor ide la san
gre proletaria que se levanta 'de la tiie- 
rra asturiana, han sido incapaces- de 
liquidar las consecuencias de oc-tubre. 
La reipresión más feroz, las medidas de 
policía y las leyes -de excepción no han 
solucionado nunca una situación dada 
y han precipitado siempre, por el con
trario, el -desgaste de aquellos que las 
han convertiido en el instrumento único 
de -gobierno. En este sentido, y como 
lo hemos 'dicho ya muchas veces, la 
derrota de octubre está llamada a con
vertirse en una 'victoria de la revolución 
contra la reacción, del proletariado 
contra la burguesía, ide la mS-sma ma
nera que la derrota de diciembre de 
1930 fué una condición indispensable 
para la victoria .de albril de 1931, que 
trajo la República. El fatídico dúo- 
Lerroux-Gil Robles será vencido, al fin, 
por sus propias víctimas.

Claro está que esa gente no abandOna-

rá así como así la partida y se 'defenderá 
hasta el último momento. Desde hace 
algún tiempo corren -insistentes rumo
res que denuncian los preparativos de 
un -gdlpe de Estado mrilitar-fascista.

En principio se anunció para tíl 3 del 
actual. La Clase trabajadora madrileña, 
alertada, y el presidente dé la Repú
blica y el ministtro -de la Gobernación, 
asustados ante las consecuencias que el 
fracaso, 'del complot pudiera tener, obli
garon a los conjurados a retroceder. 
Ante el anuncio de la crisis-, se ha vuelto 
a hablar del golpe de Estado. Los (milita
res reaccionarios y ios fascistas no quie
ren renunciar a ia'S posiciones conquis
tadas y a sus propósitos didtatoriaiLes, 
es decir, a su «¡Todo el poder para el 
jefe ! » Pero es preciso que lo sepan : 
la clase trabajadora no se dejará sor
prender.

. En el momenito de redactar este 
breve comentario, se 'da por segura la 
formación de un Gobierno presidido 
por Santiago Alba, con el bloque gu
bernamental anterior ampliado. Eso no 
es una salida. El cambio de 'presidente, 
la .sustitución de Lerroux por Alba y 
la entrada en el Gobierno de otros 'dos 
núcleos políticos, no atenúa en nada el 
fracaso estrepitoso 'del bloque 'guberna
mental. La crisis se habrá resuelto por 
un grosero zurcido, y eso será todo.

El presidente de la Repúiblica retro
cede aún ante la única salida .viabile ; 
la disolución y la convocatoria a nue
vas elecciones. Bien claro Ib 'dice en su 
nojta. El, lo 'mismo que Lerroux y Gil 
Rebles, teme a ;la opinión pública, a la 
avalancha popular.

Sin embargo, no podrán escapar a 
su 'destino. La situación nacional, unida 
a la situación 'internacional, por demás 
grave y delicada, crearán mü dificulta
des al «nuevo» Gobierno, le precipita
rán hacia el abismo. Hagan lo que ha
gan y echen por donde echen., no podrán 
salvarse como no pudo salvarse la mo- 
pezado en abril 'de 1931 continúa. La 
pezado e nabril de 1931 continúa. La 
clase -obrera dirá la última palabra.

preso político en el Fuerte 
de San Cristóbal

Un emocionante homenaje de los reclusos del 
Fuerte y de los trabajadores de Pamplona

Los presos recluidos en el Fuerte de San Cristóbal, de Pamplona, unos seis
cientos en total, han comenzado a ser atacados por el tifus. Ya ha muerto un 
camarada.

Los presos de San Cristóbal están condenados doblemente. En primer lugar, 
a reclusión,, y en segundo, a un régimen insoportable, mortífero.

En abril, como se recordará, hzibo un iíplantey>, a consecuencia de los malos 
tratos infligidos. Desde entonces, la situación, lejos de mejorar, ha empeorado.

En un viejo fuerte militar de montaña, sin ninguna condición higiénica, 
han sido amontonados hasta seiscientos hombres. La tuberculosis hace estragos.

Y, por si esto fuera poco, ahora ha caído allí el tifus. Ha habido ya cuatro 
casos, uno dé ellos seguido de defunción. Dos de los atacados están graves.

El abandono oficial en que se tiene a los presos es completo. A pesar 
los presos no han conseguido ver ni tina botella de desinfectante.

El origen del tifus hay que atribuirlo, sin duda alguna, a las aguas 
de las que, por carecer de otras, era preciso beber. Además, por falta 
los retretes están constantemente sucios. Las moscas se cuentan por

Esta es la situación real del Fuerte de San Cristóbal. Lo sabemos por amigos 
que lo han visitado y por referencias fidedignas de camaradas que han sido 
puestos en libertad.

El tifus puede producir una verdadera tragedia en aquel penal. Los seiscientos 
presos tienen la impresión de estar condenados a muerte. Constantemente están 
bajo la amenaza de caer bajo el látigo de la epidemia.

En el relato emocionante que sigue podrá verse cómo los presos de San Cristóbal 
se han sentido heridos al ver que desaparecía uno de ellos, segada su vida por la 
terrible epidemia..

Los trabajadores de toda España han de protestar contra lo que ocurre en el 
presidio' de Pamplona. Los seiscientos camaradas presos allí: comunistas, socia
listas, bloquistas, anarquistas, republicanos y sindicalistas han de ser salvados de 
la muerte por la acción coherente de todos nosotros.

La Alianza Obrera se ha de poner al frente de esta acción inmediata.
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El sábado, 
llecido en el

a nuestros compañeros!

7 de septiembre, ha fa- 
Fuerte de San Cristóbal,

Una monstruosidad político-jurídica

La acción internacional
del movimiento obrero contra 

la guerra
de-cíamos en él número ante- I 
Comité Internacional de ios 

Partidos Socáalisitas y Comuniistas Inde- 
pendientes, en representación de é&tos,.‘i 
se -dirigió, a últimos 'de agosto, a los |

Como 
rior, el

Comités de la Internacional Sociailiista, 
Iruternacional Oomunisfta y Federación 
Sindical Internacional, proponiéndoles 
una acción común contra él' pélágno in
minente de guerra.

Hasita ila fecha, ninguna 'de las tres 
Internacionales ha contesitadb dé una 
manera categórica. Se diría que, tanto 
la una como lia' otra, vio subordinan todo 
a las decisiones de Ginebra.

La Sociedad dé las Naciones, en el 
orden internacional, sobre todo 'desde 
que la U. R. S. S. forma parte de dlicho 
organismo, viene a ser para el reforimis- 
mo lo que él Parlamento dentro de cada 
país. Es decir, que los partidos obreros 
colocan 'en él primer 'plano la actuación 
parlamentaria, y sólo en segundo tér
mino la actuación extraparlamentaria.

Suponiendo que la guerra, finalmente, 
no llegara a esitallar, o, mejor dicho ; 
que quede retrasada, los países capita
listas aprovecharían la ocasión para 
galvanizar él. cadáver de la Sociedad de 
las Naciones, haciendo nacer C'Speran-

zas pacifistas, cuando lo cierto es. que 
vamos a marchas forzadas a la próxima 
conflagración mundial.

Ahora bien, s'i la Segunda y la Tercera 
Internacionales, la Federación. Sindical 
Internacional y él Comité Internacional 
de los Partidos Socialistas y Comunistas 
Independientes hubiesen celebrado, 
frente a Ginebra, una Conferencia, to
mando posiciones, no verbales, sino 
prácticas, frente a la amenaza de gue
rra, 'la guerra quizá hubiese podiido ser 
evitada. Y de ocurrir así, el triunfo 
hubiera sido del m'ovimiento obrero in
ternacional y no de la falaz diplomacia 
capitalista.

Hay que consitatar con amargura que 
el intemacionalisim'O del .movimiento 
obrero —ipor culpa, .claro esitá, de sus 
dirigentes—no está más desarróllado en 
1935 que en 1914. Se diría que la expe
riencia de la guerra imperialista, sur
gida hace veintiún años, .no ha produ
cido 'mella.

El Comité Internacional de tos Par
tidos Socialisitas y Comunistas Indepen-- 
dientes, del que nuestro Partido forma 
pa.rte, ha cumplido con su deber. Al 
menos, puede cabemos esa satisfacción.

en Pamplona, víctima -del tifus., el ca
marada Manuel Cerro, simpatizante dé 
la C. N. T., -que allí cumplía una pena 
de prisión impuesta por un Consejo de 
guerra celebrado en Burgo-s con moti
vo de los acontecimientos de oatubre 
del año pasado. Es ésta la primera de
función que se registra en el Fuerte 
pamplónico, convertido por el Gobier
no en lugar de reclusión para tos re
volucionarios de oc-tubre.

Manuel Cerro prestaba servicio en el 
Tercio Extranjero ai proclamarse la Re
pública, Con motivo de unos sucesos 
que se .desarrollaron durante aquellos 
días en dlicho Cuerpo, -Ce-rro fué dete
nido, procesado y condenado a quince 
años de reclusión por el -delito -de rebe- 
láón militar. Cerro permaneció en- el 
reformatorio -de jóvenes de Alcalá de 
Henares hasta que, el año pasado, la 
amnistía votada ipor el Parlamento en 
beneficio -de Sanjurjo y -de sus cómpli- 
-oes le devolvió la libertad. A los cinco 
meses estallaba el 'movimiento revolu
cionario y Cerro era de nuevo detenido 
y -condenado.

Un amigo nuestro, que se hallaba en 
el Fuerte de San 'Cristóbal el idía del 
fallecimiento, nos ha relatado él con
movedor homenaje que sus- camaradas 
dé prisión tributaron a la -memoria de 
Manuel Cerro.

Nadie ignoraba que Cerro, atacado 
de tifus, se hallaba en grave -estado. 
El -sábado, 7, -hacia -mediodía, llegaba 
a(l patio lia triste noticia de que acababa 
de sucumbir, produciendo en todos una 
'penosa impresión.

Terminada la comida, momentos an
tes de regresar los reclusos a las bri- 
ga-das para -la siesta, se produce en el 
'patio, que llena constantemente el

puerta que da acceso a la enfermería se 
sitúan los reclusos que, en representa
ción de todos 'SUS camaradas, han de 
acompañar e.l cadáver hasta la salida 
del patio. A los pocos momentos es 
descendido 'de la enfermería el ataúd 
que encierra, amortajado en su unifor
me pardo 'de penado, el cadáver de 
Cerro. Lo conducen a hombros, cuatro 
reclusos sentenciados en Cataluña, dos 
de la Esquerra Republicana y idos diel 
B. O. 'C. Al entrar en el patio el fére
tro, se hacen cargo de él seis presos 
socialistas.' Sobre el ataúd se colocan 
el ramo de claveles y la corona ¡de flo
res naturales', de la que penden dos 
cintas negras sobre las que se destaca, 
en letras -doradas, esta .dedicatoria : «A 
Manuel Cerro, sus compañeros del 
Fuerte». El fúnebre cortejo se pone 
en 'marcha. Siguen a-l ataúd el .director, 
el administrador, el médico, -el maes
tro 'de instrucción .primaria y varios 
oficiales y guardianes del estableci
miento. A continuación 'marchan unos 
veinte reclusos, socialistas, comunistas, 
del B. O. C., de 'la Esquerra Republi
cana 'de Cataluña y de la C. N. T., estos 
últimos en lugar preferente, en nombre 
de toda la población penal. El cortejo 
desfila lentamente en medio de un si
lencio cargado de angustia. No se oye 
otra cosa que el paso sordo de los que 
conducen y acompañan él cadáver.

Aparte éstos., todos los demás presos 
y funcionarios permanecen en posición 
de firmes y descubiertos.

Recorridos unos treinta metros, el 
cortejo se detiene, y se hacen cargo 
del féretro seis preses comunistas.

La condena de lavier Bueno

El fascismo es la guerra

■murmullo de las conver-saciones de 
seiscientos hombres, un silencio sepul
cral. Cuantos se hallan sentados se po
nen en pie, cuantos caminan se de
tienen ; todos se descubren. Diez mi
nutos dura este sencillo y espontáneo 
homenaje dé los presos del Fuerte a su 
infortunado camarada. Todos tos fun
cionarios de servició en él patio se po
nen en pie, y algunos de ellos, y < 
jefe de servicios, se suman al- dolor de 
tos reclusos descubriéndose.

Inmediatamente surge la iniciativa 
de hacer una colecta para dedicar una 
corona al camarada muerto. En pocos 
minutos se recaudan ,más de 400 pe
setas. Ante este resultado, los reclusos 
deciden adquirir por su cuenta el ataúd 
que ha de guardar tos restos de Cerro.

Por la tarde no funciona la escuela 
ni se trabaja en la barbería ni en la 
carpintería.

Ya avanzada la tarde, se abre la 
cancela que da entrada a-l patio y apa
recen cuatro reclusos llevando el fére
tro. Otros les siguen transportan-do una 
corona de flores naturales y un ramo 
de claveles. In-mediataimente toda la 
población penal forma en dos filas do- 

I bles, que se siitúan sobre las, aceras, 
ocupando el patio en toda su exten
sión. Salen .de su brigada, formados de 
dos en dos, los penados que cumplen 
el primer iperíodo de condena, el- perío
do de incomunicación, para sumarse al 
triste acto. Todos los funcionarios que 
no tienen servicios imposibles de aban
donar descienden al patio. Junto a la

Treinta metros -más lejos, nuevo alito, 
y seis reclusos ipertenecientes a -la 
C. N. T. se encargan de conducir el 
cadáver. Al llegar a la cancela de sali
da, el cortejo se detiene. SófJo traspa- - 
san el umbral los que transportan el 
féretro, y tras ellos los cuatro funcio
narios que han de acompañar los res
tos hasta él cementerio. Se cierra la 
cancela. El furgón se pone lentamente 
en marcha. Un prolongado punto de 
corneta anuncia que la triste ceremo
nia está terminada. Las dos hojas de 

■ una puerta metálica giran y la can
cela queda tapada.

Se deshacen las filas. Cae la tarde. 
En el patio del penal, animado de or
dinario por un alegre bullicio, flota una 
angusltia indecible.

La noticia del falleci'miento del ca
marada Cerro, a pesar de la rapidez 
con que se organizó el entierro, 'tras
cendió a Pamplona. En el cementerio 
de Berriozar aguardaban la llegada del 
ca'dáver una Comisión de 'Camaradas de 
la Casa del Pueblo, en su mayoría mu
chachas, a la que se había agregado el 
señor Bengaray, desitacado militante 
de Izquierda Republicana. Al -penetrar 
los restos de nuestro infortunado ca
marada en el cementerio, 'la Comisión 
los saludó con el puño en alto. El cuer
po quedó en el depósito del cetm-enterio 
hasta e-l día siguiente.

El domüi'go, 8, a mediodía, se pro
cedió a la inhumación del cadáver. Al 
acto asistieron, convocados ¡por las or
ganizaciones obreras de Pamplona, nu- 
mierosos trabajadores de la capital de 
Navarra, que rindieron un sentido ho
menaje al joven obrero revolucionario 
Manuel Cerro, muerto en el campo del 
honor.

El sábado último se celebró, en el 1 
cuaiítel de Pelayo, de O'viedo, el Con- 1 
sejo 'de guerra contra Javier Bueno, 
director de Avance, por el supuesto de
lito de excitación a ia rebelión,.

¿ Q-ué proletario consciente no conoce 
hoy a Javier Bueno? Periodista de iz
quierda dé extraordinaria valía, aban- 
-donó el diario madrileño El Sol cuando 
cayó en poder de los jesuítas, y más 
tarde Luz, cuando pasó a manos tur
bias, aceptando entonces la -dirección 
de Avance, .diario socialista de Oviedo. 
Javier Bueno no militaba en él Partido 
Sooiallisita, pero era socialista por con
vicción, revolucionario por tempera
mento, defensor siempre de la causa 
'del proletariado. Todo esto la burguesía 
no 'podía perdonárselo a un hombre del 
valor intelectual de Javier.

Detenido en la redacción die Avance 
el 5 de octubre, es -decir, el primer día 
del 'movimiento r-evolucionariio, venci
do éste hubo de sufrir en la cárcel los 
pœres tormentos. La fotografía que le 
representa desnudo de medio cuerpo 
arriba, con dos inmensas llagas en los 
brazos a consecuencia de las 'horribles 
quemaduras, ha si-do extraordinaria
mente 'difundida en España y en casi 
todos los país'Cs de Europa y América. 
Javier Bueno demostró frente a sus 
verdugos una entereza y una gallardía 
dignas de un héroe.

Y contra ese hombre, que no tomó 
parte alguna en los acontecimientos de 
octubre ni en la preparación,, puesto 
que ino pertenecía a ninguna organiza
ción y fué detenido en su despacho el 
primer día del movimiento insurrec
cional, se ha celebrado ahora, once 
meses -después 'de aquellos aconteci
mientos, un Consejo de guerra, con la 
escandalosa acusación 'de haber excita
do a la rebelión con sus artículos, es-

critos antes de octubre. Si esos aittícu- 
los eran delictivos, ¿por qué no se 
denunciaron y se juzgaron a su debido 
tiempo ?

Porque esa es la única acusación que 
se mantiene en pie, ya, que ha quedado 
demostrado que en la redacción de 
Avance no había armas y que no pudo 
dispararse, por lo tanto, idesde allí. A 
pesar de lo cual la redacción, el edifi
cio 'de la Casa del Pueblo en que estaba 
Ínsita la'da, fué incendiado como una es-
pecie de auto de fe y Javier Bueno 
tenido que comparecer ahora ante 
Consejo de guerra.

El fiscal, en las conclusiones de 
informe, pedía para Javier Bueno

ha 
un

su 
la

pena de doce años y un día de prisión 
y el pago de un millón de pesetas en 
concepto de indemnización por daños. 
Y caso único en los anales : el Tribu
nal, haciendo caso omiiiso de la peitii- 
ción fiscal, ha condenado a Javier Bue
no, según los informes que nos llegan, 
a la pena de 'treinta años die prisión y 
una indeimnización de 70 millones de 
pesetas. ¡ Treinta años y 70 millones 
por unos artículos escÁos antes de 
octubre y no denunciados en su día ! 
El mundo entero se pasmará de asom
bro al conocer esa sentencia.

El periodista Luis de Sirval fué ase
sinado por tres tenientes del Tercio de 
la manera más alevosa. Y uno de sus 
asesinos ha sido condenado a seis me
ses de cárcel. En cambio, el periodista 
Javier Bueno, sin ninguna responsabili
dad definida, es condenado a treinta 
años y 70 millones de indemnización. 
Caro se paga en España, bajo el actual 
régimen, y con Lerroux en la Presi
dencia del Consejo y en la de la Aso
ciación de la Prensa, el 'delito de ser 
periodista honrado.

Un libro único

«La insurrección de Asturias»»
por Manuel Grossi

Se han puibli-caido sobre -As'turias varios libros. Todos, excepto uno, han sido 
rechazados por los -trabaja-dores asturianos, ya que tos 'han considerado como rela
tos más o menos n-ovcl-escos.

Ahora bien : hay un libro, él' único, que ha sido recibido por los trabajadores 
-de Asituriás con aplauso, porque es un informe exacto de todo cuanto allí aconteció.

Este libro es el die Manuel Grossi : La insurrección de Asturias.
Y, como demostración exacta de que lo que decimos es cierto, vamos a repro

ducir deil semanario obrero República, que se publica en Mienes, algunos párrafos 
de un extenso comentario, dedicado al libro del camarada Grossi ;

«íu narración de los hechos es algo vertiginosa, cinematográfica casi. Está 
hecha en forma concisa, tajante, sobria. El punto de vista es francamente el de 
tin revolucionario. Es admirable el capítulo <íVolvería a empezarí>.

y>La descripción del proletariado asturiano es un acierto. Así son —como dice 
Grossi— los obreros de esta Asturias magnífica. Las característilcas de la dura 
lucha librada están admirablemente reflejadas en el libro. Toda la parte objetiva 
es digna de ser leída por los trabajadores de toda España, para que se enteren 
de lo que aconteció.-»
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Legítima defensa

¿Dónde están los calnmniadores?
LOS reluáiados del Pariido Socíalísía en la 
0. R. $. S. se pronuncian coníra la política 
que sigue la Ejecutiva y en iavor de la 

Alianza Obrera

Notas
LA BATALLA

Lerroux, durante la tramitación de 
la crisis:

«Yo 
tado.»

¡Ya

no salgo de noche. Estoy ago-

nos habíamos dado cuenta!
* * *

En €1 Congreso recientemente cele- I 
brado por la Federación Provincial' de 
Ju venitu des Socialistas, el Comité de la 
Juventud de Valencia presentó una 
«proposición urgente» declarándose 
incomipaltible conmigo so pretexto de 
que yo he caliumniado a Margarita Nel
ken. Algún delegado pidió pruebas. Y 
el encargado de defender la ón'solita pro- 
posición contestó que se las pidiemn a 
Molina Conejero, secretario provincial 
de la U. G. T. Es decir, que el Comité 
de la Juventud Socialista de Valencia 
ha procedido de la suert'e sin tener 
pruebas contra mí, cediendo a una ma
niobra turbia, cuyos hilois no me esca
pan, y con una ligereza y una irrespon
sabilidad que han sorprendido a todo 
el mundo y, en primer lugar, a los. so- 
cialiistas que piensan con la cabeza. Si, 
camaradas de la Juventud Socialista de 
Valencia ; Molina Conejero, que ha sa- 
'lido triunfante del expediente formado 
contra él bajo la misma acusación, tie
ne pruebas. Las tiene de que yo no he 
calumniado a nadie. Como las tengo yo 
mismo.

A mí me uníá una buena amistad con 
Margarita Nelken. Tengo un montón 
de cartas suyas por demás afectuosas. 
Por recomendación mía, él Teatro de 
Masas, de Barcelona, le representó una 
obra en el Victoria, dél Paralelo. Yo 
mismo se la arreglé y le hice una gran 
propaganda. La invitamos a asistir al 
estreno y a explicar una conferencia 
antes del misino. Sólo un afán nos 
guiaba : eisltrechar los lazos de cordia
lidad entre los compañeros socialBlstas 
y nosotros. Era un par de meses antes 
de odtubre. En su conferencia, Marga
rita sólo ituvo palabras de elogio para la 
Esquerra y sus hombres, con gran dis
gusto de los trabajadores aliancistas 
congregados en el Vidtoria. Mas tarde, 
cuando llegó a París después dé las 
jornadas de octubre, se dirigió a mí 
como a «su mejor amigo» para, que le 
buscara habitación y la ayudara a en
contrar editores y periódicos donde co
laborar.

Llevada de su confianza en mí, em
pezó a hacerme confidencias respecto 
del Partido Socialista y de sus hombres 
que me disgustaron francamente. Las 
recuerdo todas y no creo que en mi 
presencia fuera capaz de negarlas. Lle
gó a decirme que no comprendía cónui 
el Partido Socialista no me había con-

en la misma nota, se elogiaba a Marga- j 
rita Nélken. No tardé en averiguar que 
la nota en cuestión había sido redactada 
'por la propia Margarita —como otras 
anteriores, elogiándose a sí misma—, 
de acuerdo con él delegado del P. C. es
pañol en París y el secretariado del 
P. C. francés. Me creí en él caso de de
fenderme y de poner las cosas en su 
sitio. Yo he militado durante diez años 
en el movimiento obrero francés, siem
pre con cargos de responsabilidad, y 
no .podía dejar 'las cosas así. En mi ar
tículo de defensa pedí que se constitu
yera una Comisión responsable, ante 
la cual, y con la asistencia de los cama- 
radas iniberesados y, en primer lugar, 
de Margarita Nelken, estaba dis'puesto 
a que se dijera todo y a que cada palo 
aguantara su vela. Este asunto fue lle
vado también ante el Comité de Refu
giados, él cual me reconoció el derecho 
de legítima defensa.

Sobre la actitud de Margarita Nelken 
en el extranjero existe, en poder de la 
Ejecuitiva dél Partido Socilista, una 
carta dél secretario del Partidó Socia
lista sueco, quejándose de que hubiera 
ido a Suecia y Naruega haciéndoles el 
juego a los comunistas, contra los socia
listas. Y en poder del Comité de Ja 
Agrupación Socialista de Valencia exis
te, entre otros documentos, la copia de 
una carta que le dirigió a Margarita 
Indalecio Prieto, con conceptos un poco

«escritor contrarrevolucionario», se pi- ' 
■dió su exclusión de la I. C. y se le de
claró el boicot a Monde en todo el terri
torio de la U. R. S. S., dejando de abo
nársele cerca de 80.000 francos que se 
le debían. Si quiere la U. E. A. P. pue
do pedirle al antiguo adminisitrador 'a 
cifra exacta.

De mi amistad con Barbusse pueden 
dar fe más de cien cattas que conservo 
en mi archivo, dos prefacios que me 
hizo, algunas fotografías, etc. Pero esa 
amistad no me obligaba en modo algu
no a estar de acuerdo con su Stalin, 
escrito con materiales oficiales. Ese 
libro, lo que sé sobre cómo y por qué 
se escribió y otras cosas que he visto 
por mis ojos, por lo mismo que sentía 
una gran amistad hacia Barbusse, me 
produjeron verdaidera pena. ¿ Me lo iba 
a callar por darles gusto a los que ha
cen un uso abusivo del sello de la Unión 
de Escritores Proletarios, donde ios

FiritMda por veinticinco militantes, 
muchos de ellos destacados, del Par
tido Socialista, ha sido dirigida a la 
Comisión Ejectetiva y a los militan
tes en general de su partido la si
guiente carta, que consideramos inte
resantísima desde todos los plintos 
de vista.

Por hoy nos limitamos a reproducirla, 
aun cuando se haya publicado ya en 
otros periódicos y en espera de un 
extenso comentario. Avanzamos, sin 
embargo, una parte de nuestra opi
nión, diciendo que la carta nos pare-
ce

A

no sólo bien, sino muy bien.

todos los trabajadores ;
los militantes dlel Partido Socia-

que son 
los que 
res ?

SOBRE

escnStores no son proletanLos y 
son proloitarios no son esorito-

UN ARTICULO INJURIOSO
DE VERDAD

duros.
Las 

entrar 
que lo 
pósito 
mente

circrmistancias no me permiten 
en otros detalles. Día llegara en 
podré hacer. Pues tengo el pro
de que esto no quede así. Unica*
quería demostrar que no soy un 

i calumniador. Son calumniadores los 
que en bolétines, periódicos y folletos 
oficiales de la Intenacional Comunista
y de su sección española, han llamado 
a González Peña «traidor a la revolución 
asturiana», lo mismo que a sus compa
ñeros de partido. Ahí está el articulo 
de Graciano Antuña, el valiente mili
tante socialista asturiano, publicado en 
La Batalla y en otros periódicos obre
ros, denunciando con firmeza esa.s mise
rables acusaciones. Anituña escribió su 
artículo en Moscú. Me aseguran que ya 
no está allí. Y a mí me consta que el 
camarada Largo Caballero conserva.

fiado a mí, en oétubre, todo lo concer
niente a Valencia, ya que los socialis- , 
tas valiencianos no le merecían confian
za. Estas absurdas palabras no me sor
prendieron 'menos que sorprendérán, 
seguramente, a los camaradas socialis
tas.

. Más aún que sus palabras me dis- i 
gustó su aictitiud desde su llegada a 
París. Sus manejos me parecieron poco 
limpios. Y 'la '.misma constatación hi
cieron excelentes camarad'as socialistas, 
algunos de los cuales, buenos amigos 
suyos antes, rom¡pieron violentamente 
con ella. La mayoría de ellos eran iz
quierdistas y se habían portado como 
pocos en Asturias y en Madrid:. No 
creo necesario dar ahora sus nombres.

A nuestra llegada a París constitui
mos el Comité de Refugiados Políticos, 
con la representación de todas las ten
dencias que en Esipaña consitituyen la 
Alianza Obrera. Iniciador del Comité, 
por únanimidad se me nombró secreta
rio del mismo. No voy a detallar ahora 
las tareas que cumplió. Sóloi 'diré que 
el único entorpecimiento y el único sa
botaje nos vino de Margarita Nélken, 
al punto de que en una dé las reunio
nes se tomó el acuerdo de convocarla 
para poner fin a aquella situación. Para 
no agriar más las cosas, desistimos al 
fin de convocarla.

Nos enteramos entonces de la clase 
de relaciones que, al margen dél Par
tido Socialista y de nuesitro Comité, 
mantenía con Ercoli, delegado de la 
Internacional Comunista y con Perl y 
Marty, directivos del P. C. francés. A 
mí me llegó a afirmar Amador Fernán
dez, representante socialista en nuestro 
Comité, que Margarita había pedido su 
alta en él Partido Comunista. En po
der de la Agrupación Socialista de Va
lencia debe obrar una carta de dicho 
camarada, a mí dirigida, en que dice 
haber oído esa afirmación de boca de 
los representantes dél Partido Comu
nista y dél Socorro Rojo en nuestro 
Comité. Estos nos hicieron otras revela
ciones respecto a los manejos de Mar
garita Nelken. Supimos incluso el jui
cio que le merecía a 'Ercoli y para qué 
quería utilizarla.

Por Amador Fernández m.e enteré 
también de cosas concer.nientes al pa
sado de la Nelken, que yo desconocía 
en absoluto y que luego me han sido 
confirmadas por camaradas socialistas 
de Ma'drid. Se refi'eren, sobre todo, a 
su actitud .durante la guerra de 1914- 
1918. Yo no sé si Amador estará dis
puesto a mantener sus afirmaciones. En 
todo caso los oyeron oltros camaradas al 
mismo tiempo que yo. Le Journal des 
Débats, órgano oficioso y bien informa
do, publicó una nota sobre esa actitud 
de Margarita durante la guerra.

Molina Conejero comunicó algunas 
de estas cosas a un militante socialista 
de Valencia. De esta carta viene, según 
parece, todo el lío que se ha armadoi en 
torno a este asunto. Yo no tenía cono
cimiento de dicha carta. Me enteré de 
su existencia por el camarada Domin
go Torres. Ahí está éíl que lo puede 
atestiguar.

Poco después de esto leí en L^Hwna- 
nité, de París, un ataque brutal contra 
mí. El ataque en sí no me sorprendió 
lo ■más mínimo, pues seis años segui
dos de ataques y de difamaciones por 
parte de la prensa comunista esipañola 
y extranjera, comprendiendo L'Huma
nité, me han insensibilizado ante esa 
literatura. Lo que resultaba sorpren
dente en extremo es que yo hubiera 
sido nombrado secretario del Comité 
de Refugiadlos, y más tarde ratáfioado 
en ese cargo, con el asent'imiento del 
Partido Comunista, y que su órgano 
central me atacara al mismo tiempo con 
las calumnias más groseras. En cambio.

■para cuando las circunstancias loi per
mitan, un montón de esos boletines, 
periódicos y folletos calumniosos.

El acuerdo de la Juventud Socialista
de Valencia me confirma una cosa : que 
la Nélken desde Moscú, y S'U agente de 
confianza desde aquí, de acuerdo con 
los comunistas, prosiguen su trabajo de 
zapa, no sin resultado por lo que se ye. 
Se trata de llevar a los jóvenes socia
listas hacia Moscú. A costa de lo que 
sea. Y los que como yo esliamos hace 
ya tiempo de vuelta, y conocemos a 
fondo los medios morales y materiales

En Verdad, órgano del P. C. en Va
lencia, coirresipondiiente al 9 de agosto, 
se insertó un artículo de dos columnas 
de ataques y de injurias contra mí. 
Próxima la celebración deil miitin de la 
Alianza Obrera, n'a quise contestar a 
dicho aritículo. Pero celebrado el mitin, 
que ha constituido un verdadero paso 
hacia adelante en el camino de la uni
dad obrera, el Bloque Obrero y Campe
sina de Valencia .plla'nteó el asunto ante 
la Alianza Obrera. Por unanimidad, 
con la sola ausencia dél representante 
dé la U. G. T., la A. 'O. exigió dél Par
tido Comunista una rectificación. Vino 
éste con unas explicaciones que no die
ron satisfacción a nadie. Y la Alianza 
Obrera adoptó el acuerdo que constitu
ye su norma fundamental : que se deje 
a cada partido u organización que la 
componen la más amplia libertad de 
crítica teórica o política, pero que se 
acabe de una vez con las campañas' de 
insultos y de calumnias que no sirven 
más que para cercena.r lo que hoy debe 
ser sagrado para todos ; la causa de la 
uniidad.

'Esta causa la mía y pienso tra
bajar por ella como hasta aquí, sin pa
rarme a escuchar insu'lltos ni calumnias.

J. C. Gorkin

de que se vale la I. C., les estorbamos. , 
Esto explica Ja furiosa campaña que 
contra imí han desencadenado. ¿Y qué J 
pensar de la extraña complacencia del 
órgano de la J. S. de Valencia en pu
blicar todo cuanto a los comunistas^ les 
interese que se publique contra mí ?

Yo no estoy 'dispuesto a que se mez- 
tílen aquí cuestiones de derechismo, 
centrismo o izquiepdismo. Mi partido 
ha .definido con toda claridad su pos li
ción respecto dé las tendéncias que se 
afrontan vi'dentamente en el seno del 
Partido y de la Juventud. Socialistas.. Y 
yo estoy totalmente identificado con mi 
partido. Todas las maniobras y todos 
los ataques contra mí no lograrán des
viarme un ápice de aquello que consti
tuye mi .más ferviente deseo ; la reali
zación 'de la unidad de las fuerzas mar- 
xistas, revol'U'cionarias, en un partido 
marxista único, libre de toda ingeren
cia extranjera. Todo lo ■demás me pa
recen lamentables' chiquilladas, por no 
decir otra cosa.

El acuerdó dé la Juventuid Socialista 
ha sido re'producido por Claridad, de 
Madrid, y por casi todos los periodáqui- 
tos comunistas de España. Esto áltiimo 
no me sorprendé. ¡Como que el acuer
do ha S'ido sugerido para eso! Me sor
prende, en cambio, lo de Claridad. Yo 
creía que se trataba de un órgano serio. 
Un órgano serio tiene la obligación de 
informarse antes de atentar 'contra .¡a 
'dignidad de un militante que ha dedi
cado veinte años de su vida a la causa 
de la revolución y, día tras día, desde 
hace algunos años, a la causa dé la uni
dad obrera.

En París como aquí, tengo, que la
mentar únicamente que se me haya 
obligado a decir lo que me proponía 1 
callar por el momento.

El B. 0. C. de Valencia se 
solidariza con el cama

rada Gorkin
En vista de la turbia y sistemática 

ca.mpaña emprendida contra él camara- 
'da Gorkin por los elementos eltalinianos 
que han logrado introducirse e influen
ciar 'determinados Comités, el B. 'O. C. 
■de Valencia se solidariza con Gorkin 
y condena esos procedimientos indignos 
'de quienes dicen luchar contra la bur
guesía y en favor de la unidad obrera.

Tenemos que anunciar, al mismo 
tiempo, que no estamos dispuestos a 
tolerar que esas campañas 'prosigan im
punemente.

El B. o. C. de Valencia

lista ;
Los emigrados políticos socialistas 

que nos encontramos en la Unión So
viética queremos ponemos en contacto 
directo con la clase ttabagadlora espa
ñola, y en especial con aquella parte 
que forma en los cuadros del Partido 
Socialista, a fin de hacerla conocedora 
de nuestro sentir en relación con lós 
problemas políticos que nuestro pa'rtido 
y los trabajadores todos han dé re,sol
ver Con urgencia si quieren conservar 
el uno su prestigio como organización 
y la otra su independencia —la men
guada independencia de que ahora go
za— como díase, así como también la 
posibilidad dé 'lograr la aspiración fun
damental 'de octubre.

A este fi'n hacemos pública la carta 
siguiente, que hemos danigido a la. Co
misión Ejecutiva del Partido Socialilsta' :

«Moscú, 16 mayo 1935.
A Ja Comisión Ejecutiva del Partido 

Socialista ;
Estimados camaradas : Ya con fecha 

20 'de marzo nos hemos dirigido a esa 
Comisión Ejecutiva haciendo presente 
nuestra opinión, anticipándonos con 
ello a la consulta que hacéis a las sec
ciones en vuestro 'manifiesto circuilar, 
opinión que llegó a vosotros antes de 
que el documento saliera a la luz públi
ca, bien que nosotros no hayamos te
nido noticia oficial de su llegada al 
órgano superior de nuestro partido.

Este silencio de esa Comisión Ejecu
tiva con relación a la carta enviada por 
nosoltros es lo que nos mueve a dirigi- 
rois la presente y a hacerla públiéa.

Como 'nuestra iposición en este mo
mento no difiere en nada dé la que sos- 
teníamlos en la carta que anteriormen
te os enviamos, omitimos reproducirla 
una vez más, entre otras œsas porque 
en esta contestación a vuestra circular 
vamos de nuevo a abundar en los con
ceptos que entonces exponíamos.

En primer lugar, examinada la cir
cular dé esa Comisión Ejecutiva-, he
mos dé manifestaros nuestra dilsconfor- 
midad con ella. Rechazamos la. afirma
ción dé que «no ha sido la cHasie traiba- 
ja'dora la que se ha colocaidio fuera de 
la ley, sino que es la que con más celo 
ha defendido el espíritu, el alma de la 
'ley fundamental del Estaido». Como 
participantes en mayor o menor grado 
en la revolución 'dé octubre, queremos 
protestar contra esta declaración, falsa 
a todas luces, hecha como una excesiva

de su organización y su capacidad de 
lucha.

Por esta causa, la lincha por la liberar 
ción dé nuestros presos ha de fijarse 
esitrechamente a la política general dél 
partido, que debe orientarse sin amba- 
jes ni .rodeos hacia el norte que lai re
volución de oC'tnbre marcó. Entre esta 
fecha y la etapa anterior se 'abre un 
abismo relleno de muertes, perecen los 
hombres que en las cárceles sufren los 
martirios de los ve-rdugos reaccionarios 
uniformados. Nos parece inadrhiis'ible 
el solo hecho de que por vosotros pue
da plantearse él problema de un «re
torno» a la légalidad, como si ya antes 
de la revolución, durante su desarrollo 
y en la actualidad no se hubiese pro
bado suficientemente el camino elegido 
por los obreros socSalilstas, no compar
tido, a lo que parece, por la Comisión 
Ejecutiva. Hay que seguir por impe
rativo de las 'circunstancias, por impe
rativo de los mlilíitaintes, y por conse
cuencia con nuesitra iprqpia condiucta 
anterior, por la vía revolucionairia.

En este momento l'os aTliaidos que po
demos encontrar son nuestros herma
nos de dase : los restantes partidos y 
organizaciones obreras. Es el Partido 
Socialista a quien corresiponde enarbo
lar más alto y con pulso más* firme la 
bandera de las Alianzas Obreras, que 
han de ser los instrumentos de nuevas 
empresas Tevollucionarias, y, en el' caso 
de que éstas triunfen, transformarse 
en los órganos del Poder dél Estado. 
Unicamente una vez constituidas las 
Alianzas podrían éstas, como tales or
ganismos y solamente desde ellos pac
tar con los partidos republicanos a que 
se alude en vuestro manifiesto para 
consegU'ir los objetivos que con carác
ter de inmediatos fijamos a las Alian
zas Obreras sobre una base meramente 
electoral antifascista y no presentando 
n.i aceptando ningún programa que pu
diera aparejar funciones de gobierno.

Pacto con los republicanos para sa
car a nuestros 'presos a la calle, para 
posibiditair la vuelta de los emigrados, 
para colocar en sus puestos a los que 
se quedaron sin trabajo a consecuencia 
del movimiento. Es .decir, cortando to- 
dá posibilidad de una nueva colabora
ción gubernamental de los partidos 
oibreros con la burguesía y únicamente 
para conseguir un mínimo dé libertad- 
des que nos permita continuar nuestra 
labor revolucionaria dinig.ida hacia la 
conquista del Poder por la clase tra
bajadora asegurando s.u dorniinio por 
medio 'de la díctadúra del prouétani'ado.

Quedamos vuestros y dé la revolu- 
oió.n social.»

<.<.Yo estaré en mi puesto hasta que
me entierren.y)

¡Pues que lo entierren!
* * *

Gil Robles, algún tiempo antes del 
planteamiento de la crisis:

«.Este Gobierno durará hasta que mi 
hijo entre en quintas.y>

Eso es tomarle el pelo hasta a su pro
pio hijo.

*
Desde que Emiliano falta de Madrid, 

todos los relojes se están tranquilitos 
en los bolsillos de sus propietarios y 
hasta se atreven éstos a darles cuerda 
en medio de la calle.

* # *

se han 
de los

propósito de Emiliano. En Méjico
reunido él y Pombo, el aviador 
sablazos. Dios los cría...

••it * f

Con motivo del robo de las joyas de
la Catedral de Pamplona, se ha pro
nunciado el nombre de un tal Motta, a 
quien se veía entrar y salir en la sa
cristía. Un periódico de Madrid nos 
descubre el objeto de sus visitas: Motta 
no iba por las joyas, sino por un canó
nigo. ¡Lo que se descubre en cuanto 
se mete la nariz en una sacristía!

* * *
i Unos estudiantinos antifascistas de 

Valencia, cuya existencia empezaban 
por ignorar los fascistas, se declaran 
también incompatibles con nuestro ca
marada Gorkin. Es ya cosa de risa. 
¿No temen que la gente empiece a pre
guntar por ahí: quién es ese hombre . 
para que todos los tontos se declaren 
incompatibles con él?

* *
En el mismo número en que se de

dican dos medias columnas a combatir 
a miestro camarada, el órgano de la 
J. S. de Valencia se congratula del in
greso de un Alcalá Zamora en el P. S. 
¡Lagarto, lagarto!

PARA LA UNION DE ESCRITORES 
Y ARTISTAS PROLETARIOS

Y puesto que estamos en el capítulo 
de ataques y de defensa, contestaré bre
vemente al violento aitículo publlilcado 
contra mí por la Unión de Escritores y 
Artistas Proletarios, que se declara 
también incompatible conmigo sin que 
yo me haya declarado jamás compati- 
bie con ella. Es decir ; quienes se me 
declaran incompatibles, con motivo de 
un artículo mío sobre Barbusse y su 
libro Stalin, son los que tienen en siu 
poder el sello de la Unión. ¿ A quién 
han consultado para firmar en su nom
bre ese artículo injurioso ? Porque a mí 
han venido a manifestarme su iprotesta 
contra dicho artículo algunos socios de 
la Unión.

Se permiten decir que yo no he esta
do al lado de Barbusse de las cam
pañas contra el fascismo y la 'guerra. 
Estuve a su lado en el Congreso antáfas- 
ciista de Berlín, en 1929, y en el Con
greso contra la guerra celebrado en 
Amsterdam, en 1932. Por encargo suyo 
y de Romain Rolland fui el organiza
dor del Comité español contra la* gue
rra, que me nombró su secretario inter
nacional.

Desde su fundación hasta hace un 
año, en que yo mismo corté mi colabo- 
ración, he estado al lado de Barbusse 
en Monde. En cambio en el Congreso 
de los escritores proletarios, celebrado 
en Jarkow en 1931, se llamó a Barbusse

concesión 
molménto.
afirmamos 
lanzó a la

a la habilidad política del 
Por el contrario, nosotros 
que la díase trabajadkxrai se 
calle en octubre para la com

quista idd Poder y la imiplantación de 
la dictadura del iproletariado. Como so

Esta es nuestra opinión.
AleccÍonadios por la experiencia acu

dimos a hacerla pública ante 'nuestros 
camaraidias de partido y ante la clase 
trabajadora en general. A lOs afiiliiadós 
a nuestra organización corresponde en 
gran parte la labor a desarrollar. En 
épocas no lejanas, cuando nuestra cen
tral se encontraba regida por elemen
tos contrarrevolucionarios, fueron los 
obreros de la U. G. T. y sus secciones 
quienes encontraron el ca.mino justo. 
Recordando aquellos momentos, invita
mos a todos o completar la labor que 
entonces se inició, teniendo bien pre
sentes las palabras del presidente de

CRITICON

El segíindo bienio pasó por aquí. Des
apareció el padre y no hay pan.

nuestro partido, que en su campaña 
I électoral de noviembre die 1933 decía ; 

cial istas fuimos a la pelea con esta con- < '

Contra la guerra j ti fascismo
(Viene de la 4.^ página)

zación cuyo objetivo final es el des
encadenamiento de una guerra de 
rapiña y de agresión contra Etio
pía, único vestigio de independen
cia nacionail que subsiste en Africa.

SALUDAN A ETIOPIA en la 
lucha que Ueva a cabo para salva
guardar su independiencia.

CONDENAN la pasividad' de la 
Sociedad de las Naciones.

CONFIAN todas sus esperanzas 
en el pueblo italiano, enemigo de 
una guerra que no serviría más que 
para aumentar su propia esclavi
tud.

FORMULAN su deseo más ar
diente de que él pueblo italiano 
mantenga la paz, derribe la tiranía 
que le oprime y edhe las bases de 
su emancipación definitiva.»

Los representantes de las seccio
nes latinas de la I. J. S. afirman

signa y c'omo socialistas no podemos 
pasar sin protesta e(l volnntairio aban
dono de los laureles alcanzadlos pana 
que otros elementos se los apropien in
justamente.

También se habla en el manifiesto de 
las perspectiyas que a nuestro partido 
se le ofrecen, «que no deben ’perturbar 
ninguna mezquina distputa interna».

Ya en l'a carta antes mencionada 'os 
hacíamos salber que nosotros no pode
mos consideramos compañeros de unos 
sujetos que cuando fueron requenidos 
no respondieron a la llamada, y cuando 
la clase trabajadora estaba, en la calle 
con las armas en la mano siguieron en 
sus casas. Creíamos entonces, y segui
mos creyendo, que no puede seguir 
permiitáéndose a estos eUtemcnto® en la 
organización porque no pueden celte- 
brarse asambleas que ratifiquen su ex- 
puUsiión. Si en el .plano nacional no 
puede hacerse por vuestra negativa a 
afrontar el problema, las secciones y 
sus afiliados deben tomar sobre sí esta 
tarea agobiadora por su importancia 
para la buena marcha de nuestro parti
do por la vía revolucionaria que la iin- 
sunrección die octubre trazó. /

«Si los 'dáriigenites no esitán a la aílitiiira
de 'las masas es a éstas a quienes co
rresponde tomar la inicia'tiva apa-rtan- 
do 'a los 'dirigentes.»

De Asturias : G. ANTUÑA ; Fran
cisco M. DUTOR ; Alfredo F. HUER
TAS ; José GONZALEZ ; Herminio 
PRIETO ; Nicasio GONZALEZ; 
Bienvenido GARCIA ; Ruperto GAR
CIA ; Lucio LOSA ; Emilio BAYON.

De Logroño ; Martín YERRO.
De Madrid : M. NELKEN ; José 

LAIN ; Virgilio LLANOS ; Victoria
no MARCOS ; Ernesto NAVARRO ; 
Adalberto SALAS.

De Guipózcoa : P. GALLASTEGUI ; 
Luis BERMEJO ; Ventura VEGA ; 
Enrique de FRANCISCO ; Gerardo 
RUIZ.

De Bilbao ; Miguel SEGURA JAU
REGUI.

así SU, voluntad de contribuir a ía I Pasando a las perspectivas que al

Por la unidad sindical del 
proletariado iarrasense
Ciertamente, en determinados núcleos 

obreros de Tarrasa empieza a senitirse 
con bastante fuerza la nacesidad' de 
proceder a lia unión sindical' de la clase

derrota de la Italia fascista.
Hagamos constar finalmente que 

la Internacional Juvenil Comunis
ta ha transmitido a la Conferencia 
las proposiciones siguientes :

«i) Ante los peligros que ame
nazan a la juventud de todos ids 
países, la I. J. S. os propone refor
zar la unidad de acción contra la 
guerra imperialista, contra el fas
cismo y por la defensa de los in
tereses de ia juventud laboriosa.

2) Os proponemos que nos in
diquéis cuáles son los medios que 
consideráis mejores para entrar en 
colaboración con ia I. J. C.

3) Nuestra I. J. C. está dispues
ta a entrar en contacto con vos
otros bajo cualquier forma de co
laboración para la lucha contra el 
fascismo, contra Ha guerra imperia
lista, por la defensa de los intere
ses de los jóvenes.»

Los delegados reunidos en Tou
louse han respondido a la I. J. C. 
que examine previamente las re
soluciones que ellos han aprobado 
y que den su opinión sobre las 
mismas. Es evidente que una ac
ción común contra la guerra im
perialista, contra el fascismo y por 
la defensa de los intereses de l'os 
jóvenes presupone una estrecha 
unidad de opiniones.

; pautidó se le ofrecen, y mirando desde 
el punto dé vista conmeto dé una lucha 
electoral, o bien desde el más amplio 
de la labor a desarrollar en. lo futuro, 
vemos como de urgente y primordial 
necesidad la lucha .por la liberación de 
los presos como consecuencia de la ín- 
surrección de oct'ufore y de anteriores 
movim'ientos, por la con^cesión dé una 
amnistía que los reintegre a la pleni
tud de la vida pública, que levante él 
forzado destierro a los expatriiados y 
coloque en sus puestos a los hombres 
que por ser revolucionarios perdieron 
S'U trabajo y fueron lanzados con sus 
familias a una segura muerte por ham
bre, y por la ayuda del Esta'do a las 
víctimas dél movimiento.

Nosotras, a quienes nuestra buena 
suerte nos ha colocado en la patria de 
los trabajadores, y estamos por ello II 
bres de los angustiosos problemas que 
la emigración plantea, sentimos en 
nuestra propia carne lós martirios, las 
vejaciones y las privaciones dé toda 
indicie a que nuestros hermanos dé lu- 
índole a que nuestros hermanos de lu
cha, con menos fortuna, se ven someti- 
un compromiso de honor sacarlos a la 
calle con la ca'beza alta.

Pero esto no lio podemos alcanzar con 
una política de claudicaciones, que 'nos 
presente ante los gobiernos reacciona
rios como humildes corderos arrepenti
dos de haber querido pasar por lobos.

' La clase trabajadora no puede arrancar 
conquistas a lia burguesía más que en 
la medida en que muestra la potencia

obnera local.
Nos consta 

te que entre 
casi todos (los

de una .manera eviden- 
los militantes activos de 
Sindicatos de Tarrasa se

ha hablado y se sigue hablando con 
creciente simipatía de ia Unión Local de 
los Sind'icatos obreros. Simpatía que no 
ha slíilidó a lia superficie por Ola situación 
verdaderamente 'difícil en que se en
cuentran ios Sindicatos para célébrar 
As'ambléas, por razones que ya puedé 
comiprender él lector.

Señalamios este hecho por lia gran im
portancia que tiene, y al 'tniismo tüempo 
para llamar la atención de todos los 
militantes obreros de todos los Sindi
catos, para que defiendan la causa de la 
unión local, acerca de la necesidad' im
periosa de procurar que sus respectivos 
Sindicatos se valgan dé todos lote me- 
dios legales posiibles para celebrar 
Asambleas, en las que se pueda 'hablar 
y tomar acuerdos, aunque sólo sea en 
principio, sobre la cuestión ide la uni
dad sindical de la clase obrera local.

Es preciso que esta cuestión, que has
ta hoy sólo ha sido planteada entre los 
militantes activos, sea enfocada de una 
vez en un sentido general, haciendo in
teresar a toda la masa prolétaria local. 
Es seguro que la díase obrera tarrasen- 
se, que espera con ansiedad una solida 
a su actuación caótica, verá icon' gran 
simpatía :1a idea dé la Unión Local dé 
los Sindicatos obreros, ayudando con el 
empuje característico del proletariado 
a cristalizar prácticamente lo qué hasta 
ahora no ha sádó más que un proyecto.

Cahué

Los pueblos
LA BISBAL (Gerona).—Ha sido 

puesto en libertad el uniliitante del 
B. O. C., compañero Barri, que 
estaba detenido en el castillo' de 
La Bisbal desde el 25 de agosto. 
La prisión fué debida a que ha
biendo sido detenido mientras re
partía La Batalla, fué registrado, 
encontrándosele encima algunos 
sellos del Socorro Rojo del B. O. C. 
¡ Está prohibido cotizar para los 
presos, como puede verse !—El co
rresponsal.

OLOT (Gerona).—Ha llegado a 
Olot el camarada Blanch, .militan
te del B. O. C. que se encontraba 
detenido en el fuerte de San Cris
tóbal, de Pamplona. El compañero 
Blanch, detenido con motivo de 
los acontecimientos de octubre, ha 
cumplido la condena que le fué 
impuesta. Su regreso ha sido aco
gido con gran simpatía por todos 
los trabajadores y especialmente 
por sus compañeros del B. O. C. 
—Corresponsal.

SARD AÑOLA (Barcelona). •— 
El B. O. C. de Sardañola comuni
ca a todos sus afiliados y trabaja
dores en general, que el que hasta 
ahora fué su camarada, Francisco 
Martí, ha sido dado de baja en 
nuestra organización.—Boc.

iPONT DE VILUMARA (Bar
celona.—¿De qué se 'preocupa la 
juventud? Es la pregunta que yo 
me hago a propósitoi de los jóvenes 
de este pueblo. Mientras la juven
tud obrera sufre en las cárceles, la 
mayor parte de nuestros jóvenes se 
consagran única y exclusivamente 
a las diversiones. Y esto no puede 
continuar así. ¡ Jóvenes ! Es nece
sario que todos, como un solo hom
bre, trabajemos por la causa de los 
explotados hasta la liquidación 
final del régimen capitalista ¡ Ade
lante !—Jaime Closas.

YILLALONGA (Tarragona).— 
El 24 de agosto fuimos detenidos 
un rabassaire que nos contrató a 
jornal, otro camaradia y yo. La pren
sa y la radio se apresuraron a dar 
la noticia, pero no su verdadera 
causa. Dijeron que la causa de la 
detención era el hurto, lo cual era 
completamente falso. Hemos en
viado a la prensa y Radio Barcelo
na la rectificación, pero ha sido en 
vano. Se han negado a rectificar. 
Hay que decir que entre esos perió
dicos está La Humanitat, órgano 
oficioso de la Esquerra. Es falso 
completamente que el motivo de la 
detención fuera el hurto. Las co
sas en su sitio.—José Mateu.
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El oportunismo del Partido 
Comunista francés *'*

Las principales razones que conduje
ron a la posición tomada por el P. C. F. 
durante la última crisis del Gobierno 
francés fueron las siguientes ;

I. Las omisiones, errores- y delbili-
dudes del Pacto antifascista. El P. C. F. 
fi-rmó un acuerdo basado en la defensa 
de los «derechos democrátiéos», en de
fensa de la democracia ¡burguesa en vez 
de insistir que la 'base del Pacto debía 
ser ¡la defensa de los- derechos democrá
ticos de la clase trabajadora, y si nece- | 
sario, forzar al Partido Socialista Fran- 1 
cés a defender ios -derechos démocráti- 
cos -de las clases dominante-s a-nte las 
masas. Los últimos acontecimientos y 
el intento del Partido de justificar su 
posición prueban completamente que la 
posiición tomada no es accidental. No 
solamente los jefes -del P. C. F. defien
den esta posición. Ercoli, representante 
-del P. C. Italiano, incluso intentó pro
bar que la defensa dé la democracia 
burguesa conduciría a la lucha por la 
dicta-dura proletaria. No se explitó 
—-porque no puede explicarse— cómo 
se llevaría a cabo este milagro.

Es fácil exponer la posición déil 
P. C. F., -pero no puede ser justificada. 
Tan pronto como el P. C. F. dejó el 
campo -de la propaganda abstracta por 
el comunismo para tomar posiciones 
concretas, sin una justa aplicación del 
frente único, fué incapaz dé ir más allá 
de la democracia burguesa. Las tradi
ciones democráticas burguesas son mu
cho más fuertes en el movimiento obre
ro y pequeña burguesía -de Francia que 
en Alemania bajo la República de Wei
mar en razón de que esos derechos fue
ron el resultado -de luchas revoluciona- 
ri-a-s durante aproxima-damente ochenta 
años (1789-1871) y a causa de que- la 
crisis econ-ómica no es tan grave en 
Francia como en Alemania. Sin embar
go, no hay duda que el régiiimen parla
mentario burgués está en plena crisis 
en Francia y que la crítica contra -el 
parla-medtaris-mo se lleva a efecto no 
sil: 7:" la gran burguesía, sino tam
bién por la pequeña burguesía y -la 
clase trabajadora. Además, Francia
está ante la misma perspectiva que 
Alemania ; Los problemas planteados 
por la crisis económica deberán ser re
sueltos por el establecimiento -de una 
di-ctadu-ra fascista o por la dictadura -del 
proletariado.

Ahora bien, si la defensa de la demo
cracia burgu-esa se convierte en la pie
dra angular -de toda l-a actuación polí
tica, la derrota es inevitable, puesto que 
ningún -problema económico -puede so
lucionarse de ese modo. Por -otra parte, 
es imposible iniciar la lucha por la dic
ta-dura prol-etaria haciendo la defensa 
de la democracia burguesa como tal.

Una segunda -debilidad del Pacto an
tifascista fué el fracaso del P. C. F. al 
no obligar al P. S. F. a incluir la huel
ga como un arma contra 'la ofensiva del 
caip'itall y -defender la aplicación de esta 
arma en los Sindicatos.

Así las cosas, las accione-s d-e frente 
único están limitadas a cues-tíones par
lamentarias, demostraciones y mítines. 
Esta limitación -de las acciones- d!e ma
sas condujo des-de el comienzo a que 
la acción parlamentaria pasara a ser -el 
elemento pre-dominante al que la acti
vidad de las masas quedó subordinada. 
Además, lo-s Sindicatos no forman pa-rte 
del frente único. Esto entraña el cons
tante peligro que los Sindicatos refor
mistas se vuelvan en un determinado 
momento contra el frente único.

Una tercera debilidad fué el pacto de 
no a-gresión, renunciando el P. p. F. 
al derecho de- criticar ante las masas 
los principios y tácticas del reformis- 
mo. Esto fué una barrera que impide 
que el P. C. gane las masas influencia
das por la socialdémocracia en el curso 
de la lucha común. El aspecto esencial 
del frente único debe ser ganar los

obreros s-ocialdemócratas para la causa 
comunista.

El hecho que el viraje del P. C. F. 
fuera ordenado por la dirección y no 
fuera discutido y elaborado ipor el Par
tido en totalidad ha contribuido al caos. 
La línea ultraizquiendista, que fué aban
donada en gran parte a una ide la pre- 
sión -de la masa, era falsa -y fracasó 
completamente, pero era en sí rígida 
y consistente. Con la nueva táctica or
denada por la burocracia dirigente y 
jamás determiina-da por el conjunto de 
los miembros del Partido, se está cons
tantemente delante de una política de 
imiprovisaciones.

Los errores fundamentales cometidos 
al comienzo han tenido efectos orgá
nicos fatales. Los acuerdos antifascis
tas -de -los Partidos Comunista y Socia
lista fueron puntos de partida del frente 
único. El pacto acordado determinaba 
la formación -de un Comité compuesto 
de representantes de los Comités- Cen
trales de ambos partidos. En otras pa
labras ; fué una simple coordinación de 
los partidos, local y centralmente, pero 
no órganos de masas, como es en Es
paña la Alianza Obrera. (Nota del tra
ductor.)

Y, sin em'bargo, para elevar el frente 
único a un alto nivel, para preparar la 
transición a la estrategia revoluciona
ria era absolutamente necesario recha
zar la estrechez dél frente único y or- 
ganizarlo sobre órganos genuinos apo
yados por las -masas, elegidos y contro
lados por ellas. El P. C. no ha hecho 
en ese sentido ningún esfuerzo. El he
cho de confirmar sus Objetivos a pre
ocupaciones puramente electorales le 

I impedía hacerlo. Y viceversa, una tal 
organización del frente único impide la 
formación de verdaderos órganos de 
frente único, y obstruye el -paso a ac
ciones extraparlamentarias de masas. 
En lugar de formular sus actividades 
parlamentarias sobre la base -de sus ac
ciones exbraparlamentarias y suibordi- 
nar la primera a la segunda, el P. C. 
transfirió s-u método de trabajo parla
mentario al canupo extraparlamentario.

El conflicto en torno a Abislnia

La situación se agrava 
por momentos

La cuestión iitaioetíope, que se ha con
vertido, en fin de cuentas —como era 
previsible—, en una cuestión de riva
lidad imperiahsta entre Italiia e Ingia- 
terra, ha entrado en una fase decliisiva.

Mientras eá Comté de los Cinco elabo
raba su nota en Ginebra, los Gobiernos 
imperialistas de uno y otro país pro
seguían activamente sus preparativos de

(i) Léase la primera parte en el mi- 
mero anterior.

I sejeros y a una -policía ex-tiranjcros. Es

guerra, como si los concili-ábuio-s gine- 
brin-os no tuvieran nada que ver con 
ellos. Mussolini ha seguido enviando 
grandes efectivos armados hacia el Afri
ca Oriental, y Baldwin ha puesto en mo
vimiento su flota -de guerra. Como du
rante ¡las últimas jornadas de julio de 
1914, Europa y el mundo se encuentran 
dé nuevo al borde de la catástrofe.

Sometida la nota del Comité ide los 
Cinco al Gobierno de Mussolini, éste ha 
-tardado en contestarla, provocando así 
una cierta irritación en los medios finan
cieros y polítitos -de Inglaterra. Por 
fin ha contestado como se suponía que 
iba a contestar : por la negativa. Y esto 
aumenta, quiérase o no, la gravediadi d-e 
la situación y nos acerca al desenlace.

La nota dell Comité de los Cinco le 
ofrecía a Mussolini, sin -embargo, una 
base d-e negociaciones, una salida a la 
grave situación que se ha creado. ¿ Cuál 
es el conlten-ido de esa nota ? En ella se 
proipone la aplicación en Abiis-inía de 
un plan por una -duración de cinco años, 
con la «asisten-cia» a Etiopía de 1-osi paí
ses interesa-dos y con el fin de «aumen
tar la riqueza natural del país por me
dio 'de un control y la creación de una 
fuerza de policía que garantizaría el 
orden y l-a labor en las zonas cultivadas 
por europeos y esitableciendo una serie 
de consejeros en el Gobierno etíope». 
Italia podría -disponer -de una gran zona, 
por la renuncia -de Francia e Inglate
rra, fuera de las zonas en que éstas tie
nen ya intereses ¡determinados. Y a esto 
le llaman... salvaguardar los -intereses 
y la independencia de Abisinia. Se tra
ta, sencillamente, de un reparto -del 
país en diferentes zonas y del' someti-

Bloque Obrero y Campesino 
ne Valencia

Ponemos en conocimiento de todos 
los miembros y simpatizantes del Blo
que Obrero y Campesino, qiíe nuestro 
local social, Pintor Sorolla, g, i.°, está 
abierto por las tardes de seis a nueve, 
y por las noches, de diez a doce.

Servicio de librería y de prensa obre
ra a la disposición de los camaradas 
aficionados a la lectura.

Ñola adminlslraliva

Número eslraordínario de LA BATALLA

'decir, de una «solución» (¡ !) a costa 
única y exclusivamente de Abfeihia.

A pesar de la negativa de Mussolini, 
todavía existe la esperanza -de que 
vue-lva. de su decisión y acepte negociar 
sobre la -base de i-a nota del Comité de 
los Cinco. ¿ Pero -puede aceptarla Abi
sinia ? El -dü-ema que se plantea es el 
siguiente ; si Italia mantiene la nega
tiva, eso puede ser la guerra in'minente, 
y si acep'ta, al fin, la nota, también. La 
guerra parece, de todos -modos, inevi
table.

Si Inglaterra ha adoptado una acti- 
tu'd decidida frente a ilos proye-ctos itm- 
perialistas. de Italia, y Franci-a una acti- 
-tud favorable a las concesiones y a las 
negociaciones, no es, ciertamente, por
que la independencia de Etiopía les im
porte un ápice, y bien claramente lo de
muestra la nota -de ios Cinco, que es 
realmente de inspiración francoinglesa. 
Inglaterra teme por su valle -del Nü-oi, 
pero, -sobre todo, una y otra temen una 
posible victoria de Abisiinia sobre Ita
lia, -pues ésta podría determinar un le
vantamiento de las colonias contra In
glaterra y Francia, con el consiguiente 
hundimiento de su -imperio coHOmial. Lo 
ha dicho- Macdonald : «Si los ita-liano-s 
salen vencedores, bien ; pero si salen 
derrotados, las repercusion-es de esta 
derrota pueden ser muy serias.»

En esta hora grave para la paz del 
mundo, el- proletariado -debe disponerse 
a cumipiiir su deber de clase ; en Italia, 
Inglaterra, Francia, etc., luchando re- 
vclucionariamente contra su propia

mienito del Gobierno etíope a ios- con-,

A pesar de nuestras insistentes 
recomendaciones, algunos paque
teros se han atrasado extraordi
nariamente en la liquidación de 
LA BATALLA.

Crear dificultades económicas 
a LA BATALLA poniendo en peli
gro la continuidad de su publica
ción, cuando es más necesaria

I que nunca, no puede calificarse 
simplemente de atraso adminis
trativo. En realidad es hacer el 
juego — inconscientemente si se 
quiere — a los adversarios de la 
unidad integral de la clase traba
jadora.

y la Administración caería en el 
mismo grave defecto si tolerara 
por más tiempo esta morosidad. 
Por eso estamos dispuestos a 
suprimir los paquetes de los que 
no se pongan al corriente. Sirva 
esta nota de aviso.

El próLetatiadó de los .países oaipita- 
l-iisltas, principaflimenfe de los europeos, 
se eucuenitea en la a-ótualiídaidl t-e-ndéndo 
que librar batalla por aquellas- reiviudi- 
caciones económ-ieas elemen-tailes die oía
se que sus aate-pasadOs log-rarotn airroni- 
car a te burguesía a fines fiel siglo xix. 
Ahora nuevamente se ve .precisada la 
Otese tra-bajafiora a oonquilstar en com
bates defensivos estas mejoras. Vivimos 
en una época de plena reacción social 
oapit-allisita y dé abierta r-epresión con
tra el proletaimadó. La burguesía no -res
peta ni -aquellas mínimas concesiones 
hechas a los trabajadores por 01 propio 
desenvolvimiento dé te -técn-iCa y del 
progreso inidustriaíl. Se esltableoen, lega
lizándolos por, medio de léyes, métodos 
de esclavitud en tes fábricas y -talleres ; 
in-dl-uBo te obligatoriedad del cuimpli- 
miénto dé los contratos dé tr-abajo y fie 
las leyes sociaileS queda anulada en -to
dos los aspectos en que pueda deducir
se beneficio alguno para los explota-do- 
re. s. El capitalismo aba-nfiona su másca
ra '.progresiva y ataca- si-n oculltar ya sus 
propósitos y sin reparar en medios.

Víctima dé sus propias contradiccio
nes, el capitalismo recurre a los más 
exacerbados procedimientos .politicos -dé 
reacción social —el fascismo—, con la 
esiperanza de hallar una salidla- a su crí
tica siltuación, a su propia -crisis. Fuera 
del centro de producción, al -proletaria
do sólo se le ofrece te prisión, el patí
bulo, el campo dé concen-íración, el 
hambre y te miseria ; en te fábrica, en 
te esclavitud más degradanite, a te que 
tes obreros tienen que someterse. Largos 
años -de luchas, paulatinas y pacíficas, 
unas, rápidas y violentas, otras, parece 
como si no hubieran producido más que 
esta situación actual de sometimiento 
siin esperanzas aparentes. Como ha -di
cho Trots-ki ; «Europa vive una época 
de contrarreformas políticas y económi
cas.»

La burocracia -comenzó por dátfundir 
en el miovimiento obrero te -ideología de 
que mediante una política dé reformas 
conseguidas pau-latíhamente por te ac
ción pacífica y legal te clase obrera po
día llegar a su emancipación económica.

A primeros de octubre La Ba
talla publicará un número extra
ordinario con abundancia de gra
bados, artículos e informaciones 
nacionales e internacionales.

Colaborarán en dicho número, 
entre otros, Andrade, Arquer, Bo
net, Estartús, García Palacios, Gi- 
ronella, Gorkin, Indigeta, Magre, 
Maurin, Nin, Palacín, Solano, etc. 
Artículos de autorizadas firmas

del movimiento obrero internacio
nal.

Publicará, además, interesantes 
cartas de los camaradas Grossi, 
Luengo y Pórtela.

Número de gran sensación. Ocho 
páginas. Se venderá a 30 céntimos 
el ejemplar.

Conviene comunicar en seguida 
a la Administración el aumento de 
paquetes.

burguesía imperialista y fascista y ayu
dando a los pobres parias etíopes a des- 
emibarazarse de los señores feudales y 
los sacerdotes que les oprimen y explo
tan. El proletariado español, por su 
parte, tiene un deber de solidaridad 
revolucionaria que cumplir sosteniendo 
la -lucha del proletariado de ios respec
tivos países en iguerra y luchando con- 
itra su propia burguesía, única manera 
de impulsar la -Revolución internacio
nal.

Vida del Partido

El B. O. C. por las comarcas 
del campo alto de Tarragona
Dentro de poco tiempo quizá no 

habrá, en esta comarca, pueblo ni
aldea sin organización 

Uitima-mente hemos 
resurgir p-ro-letario d-e

comunista, 
asistido al 
un -puñado

de pueblos del Gayá. iPueblos de 
r-esp-etabl-e masa trabajadora, de 
obreros explotados, que fueron 
hipnotizados por la demagogia de 
la Esq-uerra.

En iPont d-e Armentera, la cons
titución del Bloque se ha Uevado 
a término con -el mayor -entusias
mo. ¡ Veintitrés camaradas, pl-etó- 
ricos d-e juventud y energías, reúne 
ya el Partido en el mo-mento de bu 
fundación !

Nosotros conocemos a todos los 
camaradas d-e Pont de Armentera, 
y auguramos para el Bloque un fu
turo halagüeño y triunfal. En San
tes Cr-eus, Les Pobles, Aiguamúr- 
cia, también están tramitando la 
organización marxista.

El B. O. C. ha de ser, ¡ SERA !, 
en nuestra comarca el Partido del 
proletariado consciente, el Partido 
de la ijuv-entud estudiosa y rebel
de, si todos los militantes cumpli
mos con nuestro deber.

Jordi Arquer
Al cabo de once -meses -de estar preso 

gubernativo, la semana pasada fué 
puesto en libe-rtad el compañero Jordi 
Arquer, miembro del C. C. dell B. O. C.

Arquer fué deten-ido a raíz de octu
bre, y después que el Juez militar le 
concedió ilia libertad provisional, la Je
fatura de Pol-icía lo retuvo -gubernativa
mente. Exaotaimente igual como ocurría 
durante -los -tiempos de la Dictadura.

La liberación de Arquer ha produci
do una -gran satisfacción en todos nos
otros

En €1 Vil Congreso de la 1. C.

Se recomienda a todos los ca
maradas que escriban a los pre
sos, que les incluyan el sello co
rrespondiente para la respuesta.

En el VII Congreso de la Internacio
nal Comunista, el delegado alemán 
Wilhelm Pieck, dijo, entre otras coscas, 
lo siguiente ;

v-Si el fascismo alemán trata de uta- 
car la independencia y la unidad na- 
ciotial de los pequeños pueblos de Eu
ropa hoy independientes, en este caso 
una guerra nacional de la burguesía 
de estos países para rechazar una agre
sión de este género será una guerra 
justa, en la cual el proletariado y los 
comtinistas no podrán abstenerse de 
tomar parte.-»

Reproducimos este párrafo del Jour
nal de Moscou, del sábado, 27 de julio 
óé 1935, primera página, ctiarta co
lumna.

“NUEVA ERA“

Cada bloquista tiene la obliga
ción d-e comprar la -prensa oficial 
d-el B. 0. C., y -de (hacer tantos sus- 
critores como le sea posible. En to
dos los lugares ha d-e procurar que 
haya un propagandista marxista, 
una molécula comunista. Además, 
ha de haber plena -conexión, per
fecta relación, -entre las -diferentes 
organizaciones comarcales, a fin de 
accionar colectivamente.

En sucesivas notas trataré de los 
problemas planteados, y que nos 
son comunes a todos los tarraco
nenses, en el orden político y so
cial. Así ensancharemos el B. O, C. 
y agruparemos en torno d-e él a 

I centenares de proletarios que están 
bajo las garras de los iPalau, Casa- 
bó, Domingo, Gales y demás polí
ticos charlatanes.

Ricardo GARRIGA

El próximo mes de octubre aparecerá 
en Barcelona NUEVA ERA, revista de 
doctrina e información. NUEVA ERA, 
que se publicará con el esfuerzo conju
gado de los elementos que anteriormen
te editaran «iLa Nueva Eray> y nComu- 
nismoy), suministrará a stis lectores, 
junto con el comentario circunstancia
do de los problemas y acontecimientos 
más importantes del momento nacio
nal e internacional, trabajos teóricos de 
carácter general y parti ciliar, debidos a 
la pluma de autores de reconocida com
petencia, páginas escogidas de los maes
tros del socialismo científico, estudios 
sobre la situación económica y política 
y las condiciones de existencia de los 
trabajadores en los distintos países y 
una copiosa documentación sobre las 
manifestaciones más características del 
movimiento obrero internacional.

NUEVA ERA no será una revista sec
taria, sino que acogerá en sus páginas, 
con un amplio criterio, las variadas ex
presiones de la opinión marxista revo
lucionaria, con objeto de contribuir, en 
la medida de sus fuerzas, a la elabora
ción de la doctrina y la táctica del mo
vimiento obrero de nuestro país.

Aspiran sus fundadores, en una pala
bra, a hacer de la revista un auxiliar

indispensable para todos los que deseen 
documentarse seriamente sobre el mo
vimiento obrero internacional y conocer 
a fondo los problemas y las inquiettides 
que agitan al mismo.

NUEVA ERA, que aparecerá men
sualmente, constará, como mínimo, de 
treinta y dos grandes páginas de nutri
do texto, esmeradamente impresas, y 
llevará tina bella cubierta a dos colores. 
El precio se ha limitado extraordina
riamente para que NUEVA ERA alcan
ce la máxima difusión.

En España, Portugal y Amé
rica, el número suelto se 

venderá a .... ...........
La suscripción por un año 
en estos países será de ... 

Por tin año en otros países

Los paqueteros recibirán 
con el descuento del 25 por 
de gastos de franqueo.

Illllllllllllllllilllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllilllillllllllllllllllllllillli^

USAD PAPEL DE FUMAR

“EINostre“y“LaNau“

o’6o ptas.

6^— ptas. 
lo’— ptas.

la Revista
100 y libre

No dudamos que NUEVA ERA será 
de las revistas más importantes con 
que contará el proletariado hispano.

Toda la correspondencia y giros, al 
apartado número 351, Barcelona.

Suscripción a «Nuera Era»

Nombre del suscriptor
Dirección......................
Localidad . Provincia

Se suscribe a la revista Nueva Era por un año a partir del n.°....
y por.(l) ejemplares. El importe de la suscripción de Ptas.
lo haéo efectivo f postal, pago adelantado.

( contra reembolso al recibo del primer envío (2), 
Firma del suscriptor,

(1) Número de ejemplares que desee recibirse.
(2) Tachar lo que no Interese.

la burocracia relormlsla y cl movlmienfo obrero

(i) Extracto del prólogo del (libro de 
Juan Andrade, proximo a aparecer.

Comenzó por esite camino a separar a 
ios tr abaj afilores de- -te actividad! revollu- 
cionarte y a .encarrilarlos por la vía re
formista. Y ahora, tes reformas en cuyo 
-nombre se hizo a los trabajadores aban
donar la Revoílución, tes ceden sin bata
lla alguna al fascismo o se pasan re- 
sud-ta-mente a éste, llevándose t-odo el 
patrimonio de tes luchas -de casi un si
glo -del prolétaráa-dc organizado. Ni si
quiera es capaz el reformismo, y sus 
intérpr-etes- los -burócratas, cuando azo
tan vientos contrarios, de hacer el me- 
nor gesto en defensa de su propia obra. 
Abandonan inmediaitamente sus posiicio- 
-nes y sólo se preocupan de s-alvar sus 
ahorros personales, pasándolos, al ex
tranjero o llevándolos consilgo.

La base en que te burocracia fun-da- 
menta su posici-ón, es décir, su ideolo
gía, reside princiipal-miente en la creen
cia en los recursos inagotables del 
capitalismo. El reformismo cree en el 
fondo en la permanencia de las formas 
capitalistas de producción, y su única 
aiapiración en el marco de te' sociedad 
burguesa estriba en te. reforma y en -tes 
reivindicaciones par-cioies, gradiuolhnen- 
.te obtenidas en el t-erreno constitucio
nal y -parlamentario. Su satisfacción es 
completa en los períodos de pros-peri- 
-dad del capitaliismo, porque en ello ven 
te posibiliidad de obtener concesiones 
mínimas, con tes que contener el des
contento y tes necesidadés de los tra
bajadores .

J En las épocas como te que actual
mente atravesamos, de profunda deca
dencia del capitalismo, la consiigna -del 
reformismo -no está encauzada en el 
sentido de ahondar y dificultar aún más 
los obstáculos dé -te sociedad 'burguesa, 
sino en pon-er a contribución toda su 
influencia para -poder sacar del aprieto 
al capitalísimo. En estas óircunstauctes 
es cuandó precisamente te burocracia 
reformista pone un mayor interés- en la 
táctica de colaboración de cte-ses, y co
mo remedio a la situación propugna la 
celebración de -reu-niones de colabora
ción nacionales o internacionales para 
encontrar -remedio a la crisis. Es decir, 
en lugar de enderezar sus actividades

para obtener una agudización mayor dé 
la-s contradicciones del capitalismo, po
ne a contribución su siibuaciión. privile
giada como elemento influyente en 'el 
movimiento obrero organizado para 
sálvar las dificulitades que el capitalismo 
atraviesa.

Es triste e-l curso dé la socialdemo- 
cracila y de los dirigentes sindicales re
formistas a través de la Hüstoria, desde 
que surgieron como un factor progresi
vo del m-oiviimiento obrero hasta te ac- 
tu-alidad, es decir, hasta ya antes de te 
guerra en que se habían convertido en 
un freno contra el proletariado más 
avanzado, y hasta ahora en que son un 
factor -de derrota de te clase obrera-.

El desenVoll-vimiento poderoso fiel 
movimiento -sinidical dura-nte la época de 
desarrollo del caipitalismo y de los gran
des beneficios coloniales fué creando 
toda una red de intereses materiales 
'propiedad dé tes organizaciones sindica
les ; fué mofl'deaado una mentali-d'ad 
reformista y a-ntirrevolucionairia ; fué 
independizando económiéamiente a los 
dirigentes de los grandes Sindicatos ; 
fué solidando un cúmulo de relaciones 
entre jefes de industrá-a y jefes obreros, 
todo lo cual culminó en que en 1914, 
al surgir te Gran Guerra, los burócra
tas reformiistas condujesen a te matanza 
a los traibaj adores en nomibre de ideales 
q-ue eran ajenos- a los pecuDliores de su 
ciase.

El -proceso que hizo posible que el 
proletariado europeo acudiese durante 
te Gran Guerra a defender ios interese.s 
de sus respectivas burguesías se operó 
a través de una l-arga serie de años, q-ue 
fué preparando en el terreno político el 
revisionism-o y que los jefes sindícales 
alimentaron y propagaron.

La educación sindiéall de que se había 
impregnado al movimiento obrero faci- 
-litó el que en él momento dé te contien
da los trabajadores se sin-tieran más uni
dos a te burguesía de su país que a sus 
hermanos de explotación del resto de 
las nacion-es. No es que, repentinamen • 
-te en 1914, quebrasen los hombres y se 
incorpora-sen al carro guerrero^ sino que 
te actítu-d de te socialdémocracia al es

tallar la guerra estaba detenmánada por 
todo un proces'O político de cteudlcac'o- 
nes, que se había llevado a cabo precása- 
-mente a través de te poderosa burocra
cia sitaidlcal. Sin la. previa educación 
reformi'sita e-n los Sindicatos alemanes, 
te traición no hubiera sido posible.

Durante te guerra de 1914-18, los diri
gentes de los Sindicatos proclamaron de 
una manera oficial te colaboración de 
clases. Los burócratas se convirtieron 
abiertamente en auxiliares del imperia- 
liis-mo. Y este hecho no sólo se produjo 
en los Sindicatos reformistas alemanes, 
dirigidos desdé antes de la guerra por 
revisionistas bemsteinianos, sino in
cluso en la Confedéración General del 
Trabajo fran-cesa, en cuya dlirección figu
raban antiguos anarquistas. Legien, en 
Alemania, se puso inconfiicionalme-nte 
al lado dd kaiserismo ; pero el anarquis
ta León Jouiha-ux, en Fra-ncia se con
virtió ai socialipatriotismo. Si Jouhaux 
hizo su primera decía-ración nacionalis
ta anite te tumiba -de Jean Jaurès, los 
jefes socialdemócratas alemanes te de- 
damaron desde los ban-oos del Reichs
tag, y los jefes sindicales, desidé sus pol
tronas de los Centros obreros, elevados 
por él ascenso del movimiento traba
jador precisamente para luchar contra 
la guerra y tes tendencias nacional-istas.

Los jefes reformistas duran-be te gue
rra convirtieron todas tes organizacio
nes obreras, sin exclusión alguna, en 
medios a fiisposiéión de cada burguesía 
para la lucha contra sus enemigos. Se 
paralizó toda lucha por reivindicacio
nes parciales y los elementos revolucio
narios que no querían someterse a este 
estado de cosas y laboraban por levan
tar el espíritu dé te élase trabajadora, 
encontraban sus peores enemigos en- -’os 
jefes burócratas que los denunciaban a 
las autorida-des militares.

Sin la colaboración de los jefes sindi
cales y dé los reformistas en general, 
tes burguesías europeas no habrí-an po- 
-dido mantener durante varios añ-os te 
matanza del proletariado. Y esta cola
boración se había manifestádio de dos 
formas : Primero, antes de estallar ja 
contienda te burocracia había fomenta

do en él seno de la clase obrera con
cepciones e ideales que no eran los de i 
su díase, con lo que habían preparadó y 
facilitado te ofensiva -ideológica del' ca
pitalismo, y segundo, durante te guerra 
faicilit-ando al capiitaliismo la -tranquili
dad y el sometimiénto del movimiento 
obrero organizado de todos los países 
beligerantes, incluso dé ios neutrales.

Después de te guerra, y al estallar la 
Revolución en Alemania, Austria, e in
cluso Hungría, los Sindicatos fueron uti
lizados por los burócratas, por los bon

azos, contra- la Revolución. Si la burgue
sía pudo estrangular te Revolución en 
estos países fué con la fuerza que, enca
ramados en los Sindicatos, les prestó la 
burocracia reformista. Las acciones re
volucionarias, que debían haber estado 
secundadas aétíva-mente por ' los Sindi
catos, tropezaban con que éstos, contro
lados y dirigidos por te burocracia re
formista, se convertían én un factor 
Gontrarrevolucionario.

La serie de revoluciones que s-urgie- 
ron al final de te guerra fueron derro
tadas, no por te burguesía, sino por sus 
-servidores en él seno del moviimiénto 
obrero, por los grandes bonzos dirigen
tes. El capitallismo era impotente para 
salvar su régimen, que se desmoronaba 
sin remisión. La agonía dél capitalismo 
europeo era un hecho y sólo los balones 
de oxígeno que la burocracia sindical 
le aplicó le salvaron de te muerte. El 
poderoso aparato sindical se convirtió 
así prácticamente en el airma contrarre
volucionaria más eficaz en poder de te 
burguesía.

Como resultado dé la guerra, la únita 
Revolución triunfante que él mundo 
nos ofrece en un sentido consecuente, 
es decir, en el de que el proletariado 
haya llegado a asumir todo el poder 
polítiéo, es Rusia. Sin embargo, Rusia 
era el país europeo donde el movimien
to sindical apenas había adquirido des
arrollo. Desenvuelto él movimiento en 
condiciones de ilegalidad constante, no 
reconociéndose en tes leyes en- un sen
tido amplio ni . él derecho de reunión, ni 
el de asociación, ni él dé Prensa, las 
organizaciones sindicales no habrían

adquirido un gran desarrollo medíante 
él régimen de libertad-es políticas im
perante en otros países del mundo. Por 
estas circunstancias, en Rusia no exis
tió movimiento sindical propiamente 
dicho hasta la Revolución fie marzo, 
que concedió los derechos democráticos. 
La falta de ese peso muerto que es te 
burocracia sindical en los países euro
peos es, quizá, te mayor ventaja que el 
proletariado ruso encontró en su. mar
cha hacia el Poder, como te burocracia 
fué el mayor obstáculo también que en
contraron, en 1918, los trabajadores de 
Alemania, Austria y Hungría.

Sobre la burocracia gravita toda te 
gran responsabilidad histórica dé tes 
derrotas y de los retrocesos que ha ex
perimentado el proletariado. Sobre te 
burocna-cia reformista en pri-mer lugar, 
y sobre la centris-ta o ‘ stáliniana, en 
segundo lugar. La primera ha cumplido 
la misión que en él désorrolló dél' movi
miento obrero se había -asignado : servir 
de agente dél capital en las- filas de te 
clase obrera. De esta manera ha ido ja
lonando dé traiciones toda., su actuación 
en todos los países del mundo. En las 
horas de ascenso del movimiento obre
ro, te burocracia reformista ha frenado 
todas las posibilidades de conquisita ; en 
los momentos de peligro y reacción ha 
abandonadlo á .los trabajad-ores a su 
suerte es-pontáneá, facilitando así te de
rrota. ., • ;

La burocracia, centrista o staliniana 
gira en todos los. países en tomo a la 
burocracia dél primer. Estado obrero dél 
mundo. Colocando por encima, de los 
intereses generales de te Revolución in
ternacional los especiales de la Únión 
Soviética, québranta él poder de resis
tencia del proletariado mundial y, al 
mismo tiempo, mina las bases del Esta
do socialista. La irresponsabilidad de te 
burocracia centrista, su acción aventu
rera y desenfrenada facilitan las tareas 
del reformismo y obstaculizan con ello 
el desarrollo de te Revolución interna
cional. Alemania nos ofrece el ejemplo 
más impresionante de te acción, criminal 
de las dos burocracias, que siempre co
locaron por encima de todo sus intere
ses particulares.

Juan Andrade
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Por la Alianza Obrera

La posición ambigua 
del Partido Socialista

Primero fué
Valencia, en

Astnrias. Ha sildio luego | 
un. acto monuimental,

quiien habló de la imponderiable tras
cendencia de la Alianza Obrera. Entre 
las adhesiones a e&te acto, numerosísi
mas de toda la Península, figuraban las 
de bastantes Agruipaciiones socialistas y 
de la U. G. T. No obstante, el Panbldb 
Socialista no ha tomado todavía una 
posición respecto a la A. O. Es más ; 
el Partido SocLalisita teme a la Alianza 
Obrera. El ala izquierda abriga el te
mor, a todas luces Snjusitificadb, de que 
la Alianza pueda desplazarle. Dentro 
o fuera de la Alianza:, eil iP. S. O. E. 
será desplazado si no se une al resto 
de la clase trabajadora, ya que dejará 
de interpretar el deseo más lllegíitilmo y 
vehemente que anima ai (proletariado : 
el deseo de unidad'.

Ese temor no justifica otra cosa que 
la exilstencia en el ala -izquierda del 
P. S. de todos los preju-Lcios tradiiciO'- 
naies de lia Socialdemocracia ; miedo al 
roce revolucionario con las -demás fuer
zas obreras e indecisión para ilanzarse a 
una aedión de conjunto con las mismas. ।

Si se es marxisitadeninista, como se 1 
afirma deside Claridad, ¿ a qué esta opo
sición a la A. O. ? ¿A qué esta indeci
sión a aceptarla o a rechazarla? La po
sición revolucionaria, no sólo en Espa
ña-, sino en el mundo entero, es la que 
tiende a la uníficadión de las fuerzas 
obreras. ,En nuestro país la expresión 
genuina de esta posición íes la Alianza 
Obrera.' No se nos escapa- que la ten
dencia reformata del P. S. odia- la 
Alianza Obrera, porque ésta tiene moda
les poco elegantes para la burguesía. La 
centrista la combate para que la A. O. 
■no constituya un peligro para las coa
liciones riepublicanosocialista-s ; es de
cir ; para que -no sea un peligro que 
evite la sumisión del P. S. a la peque 
ña burguesía. La actitud de esas dos 
tendencias, por ila traidic-ió-n de los hom
bres que las ainiman, es casi comprensL 
ble y fatal. Pero ilo que nunca hemo.s 
podido explitcamos es- la posición ambi
gua -de los camaradas que defienden la 
-bOlchevización del Partido Socialista 
respecto a la Alianza -Obrera. La posi
ción del P. S. ha sido hasita ahora la de 
evitar que la Alianza Obrera pueda ser 
estructurada nacionailmente.

Actitud de «dejar hacer» a sus seccio
nes donde sirs nú-dleos son débiles y -si
lencio a,bsdluto donde la presión y la 
simpatía de los trabajadores no han obli
gado a ingresar en la Alianza. La am
bigüedad de esa posición encarna el pe
ligro -de desvirtuar una fructífera acción 
común del proletariado ibérico en pri
mer lugar. En segundo lugar, amenaza 
con un desastre en- el propio Partido 
Sooial&ta, desastre del cual saldrá be-

-neficiada l-a temdeíicia sociaHidemoorata 
de ¡los suaves dis-cunsos académlilcos.

Si -se conoce ia estructuración de la 
Alianza 'Obrera es un infamtiWisimo mani
festar ed temor de que ésta desplace al 
P-aifltildio Sooiailisba. To-d-os los Partidos 
que forman en la Alianza están celoeos 
de S'US ipríi-ncipios. Todos queremos el res
peto de nuestros puntos die vísta collec
tivos. Y, no obstante, nos encninitiraimos 
bien en la A. O., -dondie, dejos de per- 
dler¿a, todas las Agrupaciones mantle 
nen su característica particular, sin que 
esto nos -prive de -una convivencia fran
camente fraternal. Esto no lo ha escu- 
diado el P. S. o no ha querido verlo, 
precisamente ¡parque 'pesa todavía el las
tre tiradici-onal de la socialidemocra.'ia 
en sus dirigentes de más prestigio.

Dado el empuje de üa A. O., iprestigia- 
da ya por las heroicas jornadas dé octii- 
bñe, por las formidaibOes manifestacio
nes -de -Caitalluña y por la magnífica 
concentración de 'Valencia, no se puede 
hablar autorizadamente, un lenguaje, re
volucionario -S'i no. se manifiesta la adhe
sión al órgano genuino de la Revolu- 
oión.

Las reservas del Partido Sociai-ista 
acerca de la Alianza Obrera, lejos, de 
da-rle una- mayor fuerza pueden ocasio
nar su ruina. El ingreso s-in reservas al 
oirganismo n-acionall -de frente úniieo da
ría una fuerza, una simpatía y una auto
ridad a la tendencia marxista, contra 
■la cual se estrellarían 'todas las ocome- 
tida-s del frente centroderecha. ¡Porque 
ia reailida-d nos ha demostrado ya que 
quien cámbate a i-a AlHianza Obrera, 
esperanza de la díase obrera, es víctima 
de su -propio error. U.n hecho elocuente 
y vivo lo constituye la F. A. I. Dentro 
de esa organización anarquista centena
res de camaradas han .manife-stado su 
simpatía y su adhesión a la Alianza 
Obrera. En muchos pueblós de Catalu
ña, donde los trabajadores de- la F. A. I. 
no sufren la influencia directa de la- do
cena de viejos lerrouxistas que -dirigen 
el ainarquiismo español, los grupos anar
quistas forman con las demás fuerzas 
obreras en los cuadros de la Alianza. 
Otr-o síntom-a de de-scomposilción de ser 
la enemiga de ila A. O. es que Solidari
dad Obrera tenía antes de octubre un 
tiraje -de •diecio'cho a veinte mil ejempla
res, y tira actualmente ocho imliíl

No queremos parangonar —nos libra
remos bien de ello— al Partido Socia
lista con la F. A. I. Pretendemos tan 
-sólo señalar un ipelligro. Porque es tam
bién peligroso no de-cá'dirse a -dar satis
facción a las aspiraciones dé la propia 
masa del Partido, que son las mismas 
die la iinmensa mayoría de lia masa obre
ra. : ¡ .Alianza Obrera ! ¡ Alianza Obre
ra ! ¡ Alianza Obrera !

Ramón Magre

Reunión del Cornue iníernaeional 
de Unidad Soelallsía Revolucionaria

Los 'días 10, II y 12 d-e agesto 
ha tenido lugar -en Letehworth (In
glaterra), en la Escuela de Verano 
del I. L. P. la reunión -del Comité 
Internacional de la Unidad Socia
lista Revolucionaria compuesta de 
los partidos socialistas y comunis
tas independientes de (liez países.

Acudieron representantes de los 
siguientes países : Alemania, Sue
cia, Noruega, Holanda, Polonia y 
Gran Bretaña.. El Partido Socialis
ta de la India estaba representado 
por uno de sus secretarios, el ca
marada Masani, como observador.

Fenner Brockway, secretario del 
I. L. P. fué nombrado presidente 
d-e la 'Conferencia. 1

El Comité estudió detenidamente 
la lucha contra la guerra y acordó 
aconsejar a los obreros desconfiar 
de la política oficial de ((unidad 
nacional)) aconsejada al mismo 
tiempo por la Internacional social- 
demócrata y por la Com'unista. Los 
obreros deberán resistir a la -gue
rra provocada por los gobiernos 
capitalistas y se prepararán para 
transformar la guerra imperialista 
en giuerra civil.

El Comité aprobó una resolu
ción especial sobre la guerra in
minente entre Italia y Abisinia, 
manifestándose abiertamente par
tidario de la caída dél imperialis
mo británico y de la victoria del 
pueblo de Abisinia. Acordó comu
nicar a todos los socialistas revo
lucionarios y a todos los obreros 
en general la realización de una 
activa propaganda en favor de las 
consignas siguientes :

I .* Boycot del proletariado in
ternacional a Italia y sus aliados.

2 .“ Boycot dél transporte de ar
mas y municiones a Italia y colo
nias italianas.

El Comité declaró que sus par
tidos afiliados estaban dispuestos 
a cooperar con todas las organiza
ciones dispuestas a mantener esas 
consignas.

Masani hizo luego una declara
ción en nombre del Partido Socia
lista de la India. Dijo que su par
tido tenía secciones en 17 provin
cias de la India y que controlaba 
aproximadamente un tercio de la 
fuerza del Congreso Nacional de

la India y que tenía una gran in
fluencia -en el Congreso Sindica
lista hindú. El Partido Socialista 
ha rechazado la nueva Constitu
ción para la India ratificada 
recientemente por el Pariamento 
inglés, decidiendo que -el pueblo 
hindú debe -op-onerse a -esta Cons- 
tución dictada por el imperialismo 
británico.

Los delegados alemanes hicieron 
remarcar la nueva ley promulga
da por el gobierno de Hitler que 
amenaza con la p-ena de muerte no 
sólo a los que toman parte en ac
tividades ilegales, sino incluso a 
los que ((tienen la ántencBión)) de 
actuar^ en sentido antifasciseta. Se 
-decidió protestar contra esta me
dida, aconsejando informar al pro
letariado internacional para hacer 
lo mismo.

Se tomó una resolución pidien
do la absolución de Torn Mooney, 
el licier de la clase obrera norte
americana, encarcelado desde hace 
veinte años cuando se ha demos
trado que la condena fué motiva
da por una acusación completa
mente falsa.

El Comité decidió transferir el 
Secretariado de Amsterdam a Lon
dres, donde el Independent Labour 
Party será responsable de su mar
cha.

Socialismo y Religión Contra la guerra y el fascismo

El neopaganismo nazi 
y el cristianismo

Todo el mundo presta una gran aten- j 
ción a la disputa entablada entre el 
Gobierno de Hitler, dé un lado, y la 
Iglesia católica y la oposición en la 
Iglesia protestante del Obro. Fuera de 
Alemania, comunistas y socialistas han 
adoptado respecto de esta cuestión pun
tos ide vista que no tienen defensa. La 
socialdemocracia ha querido dar la im
presión que el socialismo y el orilstia- 
niamo «verdadero» eran auténticos. El 
Partido Comunista ha publicado recien
temente una resóluciión diciendo que 
los miembros de la Iglesia serían ad
mitidos en el Partido con tal que par
ticiparan en la lucha contra la dicta
dura fascista. Esto, sin duda alguna, 
es algo verdaderamente intolerable. El 
marxismo está basado en el materia
lismo dialéctico. Los marxistas no ne
cesitan hacer ninguna concesión ni aun 
la más mínima, a los principios reli
giosos, con objeto de llevar a cabo -una 
lucha objetiva contra el fascisimo. Los 
principios fundamentales de una justa 
posición marxistta a esite respecto fue
ron centrados teóricamente y aplicados 
en la práctica por la socialdemocracia 
alemana, bajo, la dirección de B-eibel, 
durante la «Kulturkampf» que Bis
marck llevó contra la Iglesia católica.

B-e-bel no hizo jamás un secreto del 
hecho que él mismo era ateo y que la 
concepción (Weltranschaung) de la so
cialdemocracia era la -misma. Bebe! fué 
un firme y decidido combatiente contra 
la religión en todas- sus formas. Sus 
numerosos escritos y discurso|s popu
lares son la mejor prueba de ello. Al 
mismo tiempo la socialdemocracia, 
bajo la -dirección de Bebeil, se opuso vi
gorosamente a todo intento, por parte 
de.l Estado, de intervenir en cuestiones 
-de religión y en la vida interior de la 
Iglesia. Hoy día basta con seguir la 
misma -política. Los marxistas han de' 
estar por la libertad religiosa y contra 
la intervención del Estado fascista en 
la vida interior de ila Iglesia. Hacer con
cesiones en la religión, tai como ha
cen los comunistas, no puede producir 
más que conse-cuencias deplorables.

Esto es -especialmente importante, 
puesto que se refiere, no sólo a lo que 
afecta a la cuestión de la lucha de las 
Iglesias, sino también al llamado neo- 
paganismo, un movimiento anticristia
no dirigido por el profesor de Leipzig, 
Hauer, oficialmente protegido por el 
Partido Nacionalsocialista. Los- adver
sarios -del fascismo han desconocido 
este movimiento o se han ilimitado a 
ridiculizarlo. Es cierto que este movi
miento —ideológicamente una mezcla 
de vulgar panteísmo, racismo y ger- 
manism-o— invita y justifi-ca la mofa. 
Pero los marxistas no pueden confinar 
su opinión a una tal actitud superficial.

El «neolpaganismo» desempeña un 
papel importantísimo en el arsenal del 
nacionalsocialismo. Es, sobre todó, ha
cia la juventud y los miembros de 'las 
S. A. y S. S., secciones armadas del 
partido nazi, que se dirige este movi- 
miiento. Recibió un ímpetu especial 
después del San Bartolomé del 30 de 
juniq, después del quebrantamiento y 
desarme de las S. A., con lo cual éstas 
perdieron su importancia política y mi
litar. Incluso las S. S. han disiminuído. 
Los nazis comprendieron, sin embargo, 
que no era suficiente amordazar a los 
S. A. y echar por la borda la «Segunda 
Revolución». Se hizo necesario dar a 
la juventud hitleriana un nuevo cam
po de actividad, en el que poder em
plear sus instintos revolucionarios en 
beneficio -del lEsita-dO fascista y de las 
-alases -dominantes. Se hizo un intento 
para satisfacer él -saludable instinto an- 
tirrélig-ioiso de la juventud- proletaria y

-peq-ueño burguesa, por iniedio del neo- 
paganismo. De este modo, los nazis 
■transfirieron s.u actividad poHít-ica y eco
nómica al campo religioso. En vez del 
verdadero socialismo, los nazis proipug- 
naron el nacionalsocialismo v-germa- 
no» ; en vez de la unidad nacional, me
diante una sociedad -sin clases, los fas- 
cisitas predicaron una Comunidad de 
Pueblos basada en la ince-sanite explo
tación por la clase capiít-ali'sita. Y -dé la 
misma manera, han intentado desorien- 
itar a ¡una parte de la juventud por el 
neopaganis-mo, una especie de insltíltuto 
del ateísmo.

Sin embargo,, esos inatiltuitos están 
desarrollando su propia lógica. Funda- 
m-entailimente, todos los esfuerzos de los 
-nazis para llevar a cabo la falsificación 
demuestran que la clase trabajadora ne
cesita el verdadero socialismo, que está 
por lia liquidación de la clase capiltalísta 
y la liquidación de la religión por el 
majteria.lá‘S'mo y el ateísimo. Todos es'ois 
sustitutos serán apartados más tardé o 
más temprano por las -masas, así que 
se contraste en definitiva los susitituitos 
con la realidad. Los marxistas deben 
ayudar a las masas, a hacer esta consta
tación y a impulsar la ludia por la ver
dadera revolución.

Nuestra actitud en lo qu-e concierne 
al neepaganismo -debe, pues-, ser deter
minada por un tal punto de vista. De
bemos probar que la- lucha que los na- 
cionalisociaii'sltas llevan contra la Iglesia 
para susitibulirla por el neopaganismo 
no es, en -último término, m-ás que una 
añagaza y que, en suma, están gran-de- 
-mente interesa-dos en salivaguardar la 
religión en una nueva forma, forzando 
a las Iglesias cristianas a someterse a 
la barbarie fascista. Debemés-, a-demás, 
hacer remarcar qu-e el neopaganiísmo 
está siendo emipleado por los nazis co
mo dis-tracción ante el desencanto polí
tico y social. Por eso tenemos, que con- 
dmeir el potencial revolucionario -del 
prolletariado y -de la pequeña burguesía 
no a servir a ios jefes de la contrarre
volución, -sino a aceptar el materialis
mo y ateísmo y a luchar revoiluioiona- 
Tiia-m-ente en el dominio económito y 
político.

Una tarea así sólo puede ser realiza
da por aquellos que adopten un conse
cuente e inequívoco punto dé vista 
marxis-ta, -esto es : el materialismo dia
léctico. -Cualquier concesión hecha a la 
ideología religiosa hace iímpcsiible lia 
realización de esa tarea.

A. Thaelheimer

Importante reunión de 
las Juventudes Socialis

tas latinas

Recia Mussolini...
(íEstamos, pues, en presencia de una 

Italia nacionalista, conservadora, cleri
cal, que pretende hacer de la espada su 
ley, y del ejército, la escuela de la na
ción. Habíamos previsto esta perver
sión moral y por eso no nos asombra
mos. Pero aquellos que creen que esta 
preponderancia del militarismo es tin 
signo de fuerza, se engañan. Los pue
blos ftiertes no tienen necesidad de en
tregarse a ese estúpido carnaval a que 
se entrega con una alegría loca el pue
blo italiano. Los pueblos fuertes saben 
controlarse. La Italia nacionalista y 
militarista demuestra que no se con
trola. Así ocurre que una pequeña gue
rra de conquista es celebrada como un 
triunfo romano.-»

Firmado por Benito Mussolini en... 
1Q12.

Leed ¡ALERTA!

En T-oulouse se ha celebrado ¡una 
importante reunión a la que han 
asistido representantes de diversas 
secciones dte la Internacional Juve
nil Socialista, es decir, -represen
tantes de Francia, Bélgica, España 
e Italia. Ha sido, en suma, un Con
greso de las federaciones latinas dé 
jóvenes socialistas.

Los delegados han -examinado di
ferentes cuestiones de una impor
tancia primordial en la situación 
política actu-al. Han adoptado so
bre estas cuestiones una posición 
que se puede calificar die revolucio- 
na-ria. He aquí él texto dé lia de- 
élaración de principios adoptada 
por los delegados : ,

((La Conferencia decide plan
tear como base los principios fun
damentales siguientes :

i) El obj'etivo esenc.iai de las 
Juventudes Socialistas -es él esta
blecimiento d e 1 Socialismo, e 1 
cual sólo puede 'Obtenerse con la 
conquista del Poder político por 

j la clase obrera.
2) Ciertamente que la clase po

seedora se opondrá por la violen
cia ai acceso ai Poder dél' proleta
riado. Este deberá destruir estas 
resistencias por todos los medios. 
Lo que no excluye, naturalmente, 
la idea necesaria de utilizar a 
fondo todos los medios de acción 
legal.

3) La clase obrera en el Poder 
deberá instaurar la dictadura dél 
proletariado durante -el período en 

. que iá burguesía ofrezca un pefliigro- 
real contrarrevoluciona-riio. Esta 
dictadura será, sin embargo, la ex
presión de la democracia interna 
de la clase obrera en el Poder.

4) La lucha por la conquista del 
Poder exige -el -esfuerzo de todá lia- 
clase -obrera. Por lo tanto, somo.s 
partidarios de lia unificación de las 
fuerzas revolucionarias ; reclama
mos la realización de la unidad de 
acción que debe ser un primer 
'paso hacia la unidad orgánica.))

Es confortador observar, que los 
camaradas que se han reunido en 
Toulouse afirman resueltamente su 
resolución de luchar por el so
cialismo. Actualmente es más ne
cesario que nunca emprender es
ta lucha porque sólo la realización 
-del socialismo puede aplastar al 
faScism-o, dar trabajo a los parados 
e impedir el estaUido de una nue
va guerra.

Los délegados no- han perdido 
de vista que la conquista dél Po
der político -es la condición sine 
qua non de la -realización del so
cialismo. ¿Cómo conquistar él Po
der político ? Los camaradas de las 
juventudes Socialistas no se hacen 

, ilusiones. Si están de acuerdo- en 
utdizar ios caminos legales, -saben 
que la burguesía se opondrá ipor la 
violencia al acceso al Poder del 
proletariado. Por eso él proletaria
do debe prepararse para el ejercii- 
cio de ia violencia y de 31a dicta
dura. Una vez bien 'establecidas es- 

( tas 'premisas, los -delegados no ven 
obstáculos en la realización de la

El movimiento de Alianza Obrera

La Izquierda Socialista 
Espadóla y las resolucio
nes dci Congreso de la 
Iniemacional Comnnlsia

La Izquierda Socialista Española, por 
medio de su órgano Glauidad, se dis
pone a fijar su posición con respecto a 
los acuerdos adoptados por la Interna
cional Comunista en su último Con
greso, Las Juventudes Socialistas, en 
su folleto Octubre, han marcado su cri-
terio ante el proble'ma 
dónales.

Indudablemente esta 
discusión de posiciones 
trascendencia para el

de las interna-

clarificación y 
tiene una gran 
porvenir inter-

nacional del movimiento marxista re
volucionario. Una vez conocido el cri
terio de la Izquierda Socialista acerca 
de dichos acuerdos, nuestro camarada 
Juan Andrade publicará en estas colum
nas uno o varios articiclos a este pro
pósito.

Un aspecto del mitin celebrado el 18 de agosto en la Plaza de Toros
de Valencia

uniidad de acciión, porque, -en este 
caso, la unidad de acción se veri
ficará para lograr objetivos revo- 
ilucionarios. Señalemos también, lo 
que tiene una gran importancia, 
que ios j-óvenes socialistas entien
den el -ejercicio de la dictadura del 
proletariado a condic-ión de que 
sea la expresión de la democracia 
interna de la -clase obrera en el- Po
der. Es una buena definición de la 
dictadura proletaria, porque s u 
ap'lica-clión excluye toda posibili
dad de dictadura de un núcleo 
sobre el proletariado.

Examinados los 'peligros del fas
cismo, la Conferencia ha ad-o-pta- 
do lia resolución 'siguiente :

((Los fascistas representan el úl
timo esfuerzo de un capitalismo 
moribundo deseoso de imantener 
sus posiciones y, por tanto-, de pro
longar y acentuar la opresión de 
la clase obrera. Es necesario plan
tear el problema de la luclia anti
fascista y atacar a las propias cau
sas del -mal, es decir, a la crisis 
económica que es su orig-en. Es ne
cesario oponer a las bandas arma
das -del fascismo las fuerza-s de 
combate del proletariado realizan
do la unión de la clase obrera. Es 
necesario pasar a la ofensiva en 
todos los 'sitios donde sea posible y 
sobre todo despertar la conciencia 
de las masas demostrando- que -el 
fascismo -es una consecuencia de 
las contradicciones capitalistas v 
que el antifascismo no podrá triun
far más que en la medida en que 
ataque al propio capitalismo. Nues
tra victoria definitiva sobre -el fas- 
cism-o no se logrará más que con 
el derrumbamiento revolucionario 
del régimen actual y el triunfo del 
socialismo.))

He aquí ahora la resolución vo
tada sobre ((L-a juventud y la gue
rra)) :

((Cualquiera que sean los medios 
tácticos que nos puedan ser suge
ridos o impuestos por las circuns
tancias o por la necesidad de ata
car a los enemigos de clase, uno 
después de otro-, los j-óvenes socia
listas condenan toda política que 
tienda a lanzar a la clase obrera 
sobre el plano -de las controversias 
imperialistas.

)) Afirmamos que los jóvenes en 
particular, y toda illa- clase obrera 
en general, no tienen por qué to
mar posición a favor de uno o de 
otro Capitalismo, y por ¡bo 'tanto nos 
negamos a comprometernos, sea 
como sea, -en el empleo de una tác
tica que, según nosotros, conduce 
inevitablemente a la Unión sa
grada.

))Sin embargo. Si la guerra -esta
llara, la tarea del proletariado y 
-del mundo del trabajo sería apro
vechar las complicaciones políti
cas y económicas que -se derivasen 
de ella para atacar y destruir el 
Estado burgués y para hacer triun
far en Europa la revolución 'social 
que eliminará la guerra y unirá a 
los pueblos en una Federación de 
Repúblicas Socialistas.

))La juventud socialista y revo
lucionaria dirige un llamamiento 
a todos aquellos que en el mundo 
entero viven de -su propio tra
bajo a fin -de que en esta época de
cisiva eleven su voz, afirmen su 
voluntad por todas partes y en to
das las formas que actúen con 
todas sus fuerzas para levantar una 
protesta unánime en todos los paí
ses, que se unan en manifestacio
nes y acciones de -masas, que uti
licen todos los medios que la -orga
nización de las fuerzas proletarias 
pone en sus manos, de modo que 
los Gobiernos sientan constante
mente frente a ellos -la voluntad 
atenta y activa de la clase obrera 
resuelta a -mantener la paz.))

Con esta resolución, los repre
sentantes de las Juventudes Socia- 
lista-s de Francia, Bélgica, Italia 
y España quedan fieles a lás con
cepciones de Lenin. So nadversa- 
rios de la unión sagrada y partida
rios del derrotismo revolucionario. 
Esperemos que la voz de estas fe
deraciones juveniles socialistas se 
oiga en la Internacional, porque 
han adoptado una posi-ci-ón extre
madamente justa. ■

Ante la agresión que prepara el 
fascismo italiano contra Abisinia, 
los delegados ha-n aprobado la re
solución siguiente :

((Las secciones latinas de la I. J. 
S., reunidas en Conferencia los 
días 23 y 24 de julio de 1935 en la 
Casa del 'Pueblo de Toulouse :

DENUNCIAN ENERGICA - 
MENTE a la opinión pública euro
pea y mundial la innoble y provo
cadora movilización del fascismo 
italiano en Africa Oriental, movili-

(Pasa a la pág. 2.^)
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